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India Inglesa.
.Se lian recihidü milicias iinpüi laiilí.siiiias tic la guerra del Alliag- 

■anislan. Caluil lia .sillo lomada y l'diiiziiie deslrnida lie aipd lo que 
e lee en el ¡íoinliay-Times <lel l‘>/de ocliibre • llegado por la via de 
.lejandj’ía. ' ?

tíEI general Noli,' despue.s. de hacer i-ina iiiarelia Iriiinlanle de 200 
lillas, derrotó un ejército de 1'2,000 .llghaiies. Entonces avanzó ha.sTa 
'.liuzuie, la lomó y de.struyó. Tuvo do.s oliciale.ss muertos: > Í2O oíi- 
iak'S y cien liomhres heridos, líescató 257 prisioneros de Sepoy: los 
‘urojieos haliian anteriormente sido llevados lejos de (lahiil.

«El general Pollock dejó á Eundiunuek el 7 de .setiembre, atrave- 
'i la linea de la desgracia de enero, anduvo 70 milla.s del pais mas 
ilicnlloso é impeneirable que jiuede concebirse. Halló mucha oposi- 
ion , y sufrió la pérdida de un olieial muerto y doscientos cuarenta 
ombres entre mnerlo.s y heridos. IdegóJ á Cabul el 10 ÓIrs. Tre- 
or, con ocho hijos , el capitán Andeivon, su esjiosa y 1res hijos con 
1 capitán Trom y el doctor Campbell vinieron inmediatamente al 
ampamenlo. El resto de lo.s prisioneros se espera .sean rceobrado.s 
lenlro de ocho ó diez dia.s sin trabajo, líahomel Akhbar Khan llevó 

I l capitán Bygrave solo consigo.—La primera division de la.s fuerza; 
leí general England salieron del Ouellah el ip de setiembre y lle- 
aron á Dadur, pa.sando ¡lor Bolan-Pass, el 1!) de setiembre. La si*- 
unda marchó el 21 y en las liltiinas fechas seguían su camino liajan- 
lo el Pass. El resto de tropa.s saldrá á principios de octubre.

Ouellah y Cabul deben ser también simultáneamente abandonados. 
—En Seinde hay Iranquilidad, como también en el Jreslo de la Til­
ia.—Lord Ellenborongh ha mandado que se vuelvan á emprender 
)s trabajos de la construcción del gran canal de Dooah. Su promesa 
e proporcionar 1.a paz á la ludia y .á la China se ha realizado niu- 
ho mas pronto de lo que alguno» meses hace si* consideraba jiosible.

KiO l>K J-jA Pi.ata«
Las noticias de Buenos-Aires que alcanzan hasta el 20 ile setiembre 

nducen á creer que la disjiula suscitada entre Rosas y su adversario 
livero concluiría pronto por la sumisión de la repiiblicr Oriental ; por­
fue como el ejército de Rosas Jera muy superior al de su antagonista, 
e liabian hecho los mayores esfuerzos nllimamenlc para ponerlo en 
luenpie.

Lascarlas de Montevideo ilel 21 de setiembre confiesan la derrota 
le Garibaldi, en el Parana , los días 15 y 10 de agosto, en la cual perdió 
m bergantín y una corbeta, y solo escapó con la goleta Procida despues 
le perder 00 hombres. Id 2 de .setiembre los ministros inglés y francés 
llauoev lile y Delurde iulormaron al gobierno de la república Oriental 
jel ningún evito que habían tenido sus gestiones jiara negociar la paz 
’on Rosas. No pudieron conseguir una respuesta lirmaila por esle nl- 
iiiio, sino la declaración verbal de su ministro Arana , que el dictado.i 
.•eélíázaba toda proposición , y se disponía á empezar la campaña.

Oribe se habla puesto en marcha desde Rajada con el ejército ar­
gentino , y estaba acampado á cinco leguas de aquella ciudad. Rivera 
íslaba en vísperas de reunirse al ejército de Enlre-Bios, que se creía 
ascendía á 5,000 hombres.

Srasil.
El paquete Grane ha traído noticias del Brasil. Las fechas de Rio 

laneiro alcanzan hasta el 13 de octubre. Se hablan esparcido rumo- 
■es de haberse negociado un tratado entre la Inglaterra y.el Brasil, 
pero fueron desmentidos oficialmente.

Según el .Jornal tío Comercio de aquella ciudad del 12 del pása­
lo , los distritos últimamente sublevados, gozaban de perfecta tran- 
piilidad ; y las elecciones en la capital y en las provincias se hacían 
con la mayor regularidad , y ya promelian al ministerio una gran ma­
yoría en ambas cámaras. El baron Cavias se preparaba fiara salir con 
3,000 hombres y rcveslido.s de amplias facultades civiles y milita­
res para pacilipar la provincia de Rio Granede.

Siria. 
'Ale.iavihu.v 24 de octubre.

' Los drusos que en union con los miu'onitas se han sublevado con­
tra los turcos y los han balido, están mandados por jAbdel-Melek, 
unico gefe de los Drusos, que hasta <4 dia había permanecido fiel ç 
los turcos. .

M.IR^S Wl^Sir^íL 2)12 ib A IfAliAUAX,
S. M, la Reina y su augusta Hermana la serenísima 

señora Infanta Doña María Luisa Fernanda continúan 
en esta corte sin novedad en su importante salud.

'T O L L ^ T ZIT.
LA ESTRELLA ROJA

PARTE SEGUNDA.

Eu/iestos y altos ciprcses, 
frondosas j^ oerdes hayas., 
cercan un campo cubierto 
de abrojos y yerba larga: 
cfi medio estaba una losa...,,.

romance antiguo.
VIII.

,1. lf “íí^“ ? »0 huia 
tie la cólera de su padre, sino deseaba olvidar á una mu­
jer inconstante à quien amaba demasiado. Cuando volvió 
a su antigua vida hizo lo que hacen’ todos los 'hombres 
en semejantes casos; sacrificó á una que no le amaba, otra 
cuyo amor no conoeia límites. Se había persuadido que 
amaba realmente á Yeta, y le vanagloriaba en estremo el 

espec o que este amor produciría en su rival. Luego que 
a carta e esta última vino à trastornar todos sus planes 

y : o as sus promesas. Se imaginó obedecer á un destino que 
cieia mas uerte que él y contra el cual por consiguiente

^^ Propuso luchar. Olto sentía en el alma separarse de
’ P^^o apenas hubo andado dos leguas , desapareció 

bip ^’^^gltiRcion toda sensación inoportuna ó desagrada­
re. Hasta esperimentaba cierta satisfacción al pensar que

PARTE RECIBIDO EN LA PRIMERA SECRETA­
RIA DEL DESPACHO DE ESTADO.

Ministerio de la Guerra.=Excmo. Sr.=El Regente 
del Reino continúa en esta capital sin novedad y recibien­
do de este heroico vecindario las mas sinceras pruebas de 
adhesion y respeto.

HOy admitió S. A. à los gefes y oficiales de los cuer­
pos de la guarnición y de la Milicia nacional que se pre­
sentaron á cumplimentarle por su feliz arribo , y á hacerle 
presente el deseo que todos tienen de contribuir por cuan­
tos medios estén á sus alcances al mas pronto restableci­
miento de la tranquilidad pública de Barcelona.

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general del 
Regenteen Zaragoza á 25 de noviembre de 1842. á las 
doce de la noche.=E1 marqués de Rodil. Sr. ministro de 
Estado.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Según parte recibido en el mismo, el Regente continua­
ba el 25 en Zaragoza , recibiendo las mas señaladas mues­
tras de amor é intere.s de aquel invicto pueblo, y prepa­
rándose á seguir su marcha á Cataluña para poner término 
á los incalculables males que afligen á la rica é industriosa 
ciudad de Barcelona.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA PENINSULA.

S. A. el Regente del Reino continuaba el dia 25 en 
Zaragoza, recibiendo nuevas pruebas de lealtad y adhesion 
de los aragoneses.

La correspondencia oficial llegada de Guipúzcoa anun­
cia que ninguna novedad había en la tranquilidad pública, 
y que había sido mirada con el mas alto aprecio por aque­
llos moradores la marcha del Regente á sofocar los desór­
denes de Barcelona. No ha habido correspondencia de otros 
puntos por no ser dia de correo.

A última hora se ha recibido en este ministerio la no­
ticia de que en Gerona había ocurrido un movimiento que 
había sido prontamente sofocado.

Orden y partes recibidos del cuartel general de S. .^. 
en el ministerio de Marina.
lívcino. Si'.: En e.sle inoinenlo acabo de recibir el parle dirigi­

do f»or <4 capilan general del segundo dislrílo con las copias á que 
el misino se refiere: flor él se enterará Y. E. del estado en (pie se en- 
cuenlran los sucesos de Barcelona , los cuales anuncian una lerini- 
nacion pronta.

De órden de S. A. lo digo á V. E. fiara su inteligencia y la de 
los demás señores ministros , y para que se le dé la publicidad con­
veniente. Dios guardo á V. E. muchos años. Guarid del Regente en 
Zaragoz.a á 2C de noviembre de 1842 á las seis de la tarde.—El mar­
ques de Rodil.—Señor ministro do Marina , encargado del despacho 
del ministerio de la Guerra.

Con fecha 24 del corriente mes participa el conde de Peracaihps, 
capilan general del segundo distrito, á S. A. el Regente del Reino 
que no habiendo recibiilo contestación alguna de la diputación pro­
vincial á su anterior intimación , emprendió su marcha en la mañana 
de aquel dia con toda la fuerza de la primera y segunda division y 
situó su línea desde Sarria por Sans y las Dondetas hasta Monjiiich, 
y que despues do una hora do estar en Sans mandó un oficial á pre­
venir á la diputación que se pasaba la hora señalada y necesitaba una^ 
respuesta terminante, pue.s que de *lo contrario rompería el fuego. 
Mientras dicho oficial iba á Barcelona recibió la carta del'secrelario 
.de aquella corporación cuya copia acompaña , asi como la de la con­
testación que dió á ella.

A poco rato so le presentó el mismo secretario , cinco individuos 
de la diputación provincial y otros dos señores que por el bien públi­
co dijeron haber admitido la elección que do ellos so hizo para com­
poner fiarlo do la junta consultiva, Irayéndome ¡lara no perder liem 
po la comunicación que á la diputación provincial habla pasado la junta 
revolucionaria, y cuya copia acompaña también el mismo capilan gene­
ral. Mientras esto ocurría y los comisionados manifestaban cuánto habla 
cambiado la opinion en un par dédias, y lo que se babl.a adelantado 
para entrar en el órden legal, á lo (fue so oponían 1res ó cuatro mil 

abandonaba á una muger, á quien, á pesar de haberla en­
gañado, amaba todavía; y alhagado por esta idea cabalga» 
ba alegremente, no sin admirarse de su propia insensibilidad.

La condesa Clara de Neubronn brillaba en el primer 
rango de la aristocracia de D ... Igual por su hermosura à 
las mas hermosas, aventajaba á todas en talento en el 
don de atraerse adoradores. El pie mas diminuto, el talle 
mas esbelto, los lábios de rosa, los ojos azules, la mirada 
dulce é incierta, en fin un rostro encantador y simpático 
rodeado de una nube de cabellos rubios, eran las ventajas 
esteriores de la hermosa Clara, que no dejaba de tener al­
guna semejanza con las pastoras elegantes y perfumadas de 
la poesía bucólica. Renunciamos à describir la movilidad 
insaciable de su fisonomía, la gracia voluptuosa de su con­
tinente , la armonía irresistible, de su voz , el encanto 
inesplieable de esta angélical criatura. Si añadimos á esto 
que Mlle, de Neubronn huérfana y de una muy noble fa­
milia , no tenia mas que veinte y dos años y gozaba de 
una renta de cien mil florines, las pasiones frenéticas que 
por todas partes inspiraba. Serian muy fáciles de compren­
der pero semejantes á esos frutos dorados del mar muer­
to, que bajo una cáscara hermosa encierran una ceniza 
amarga, la condesa encerraba bajo sus seductores modales 
un alma profundamente pervertida. Ambiciosa y esperta, 
se aprovechaba de todos los acontecimientos para conse­
guir una posición mas elevada Pérfida y dócil, partici­
pando de las cualidades de la culebra y del gato, todos los 
medios la parecían legítimos para llegar á su objeto. A 
la inversa de todas las mugeres , empleaba su beldad como 
un accesorio, y la miraba como una cosa secundaria. Sa­
bia muy bien que para curar las herilas causadas por dos 
hermosos ojos eran necesarios otros ojos, aunque no fue­
sen tan bellos. No atacaba sino al alma, á la parte in- 

fiillo.s, a (fuíciies era necesario iluminar con maña, el leniente corone- 
de Guadalajara , fior la fuga del hrigadicr coromd Moreno , ohcicí al ge” 
neral \an-IIalen que .se le perniilia marchar con toda su Irofia, fiero sin 
nrinamenlo ; á lo que coiilesló aqind general (fue (hdieria salir con ar- 
muimmlo y en completa formación, y que lo hiciese presente á lodos lo.s 
dema.s cnerfios que se encontraban desarmados en la filaza.

Reronvi'uidos los dos c.sfiresados comisionados ¡lor la falla de cum­
plimiento á lo que se les exigía como primera garantía , y fiara obtener 
los deseos del general Van-llalen, regresaron á la ciudad ofreciendo ha­
cer cnanto estuviese de su fiarle fiara fioner lin á los aconlecimieiilos 
del modo ma.s salisfaelorlo ; (fiiedámlose volunlariamenle en San.s como 
en prindia de la sinceridad de sus oferla.s los cinco individuos de la di­
putación firovincial y su secretario, lo.s cuales le acomfiaiiaron al cuarlid 
general. En tanto qui' lo.s comisionados de 1.a ¡línla consultiva iban á 
Barcelona, se firesenló al general Van-llalen casi la totalidad del regi­
miento de Almansa, fiero con solo dos oficiales sin armas, fornituras ni 
municiones, tallando lodos sus gefes, que habían salido ¡lor mar para di- 
erenles puntos , á escepcion del brigadier Castro, cuyo paradero se 
ignora, é incqrfiorándose despues también algunos otros oficiales del 
mismo cnerfio. y acto continuo toda la fuerza de Sahoya , Zamora y ca- 
balh'ria: componiendo entre lodos los cuerpos 1700 hombres. Esfieró el 
general Van-llalen hasta la noche la firesenlacion de los GOO á 700 hom­
bres de Guadalajara que estaban en 1.a filaza , pero no lo verificaron fior 
no haberse atrevido aun los ijiie en ella parece que mandan á devolver­
les la.s arma.s por temor á la referida pillería.

Al amanecer siguiente se firoponia el general Van-llalen volver al 
mismo punto de Sans , y continuar trayendo las cosas al mejor tér­
mino posible , dejando para el úlllmo recurso el hacer uso de La arli- 
llerí.a ; pues crcia general el deseo de su entrada en La plaza , y tra­
bajaba para que en ella misma se apoderasen de lo.s principales revo- 
cionario.s y se lo entregasen ; fuidiendo añadir sin exageración que La 
emigración de Barcelona en aquellos dos dias halda sido de la mitad 
de la población.

El anuncio de la ida de S. A. el Regente del Reino halda firoducido 
en La tropa un entusiasmo extraordinario.

Al medio dia halda sabido con suma conifilaciencia el general Van- 
líalen que la revolución inlenlada en Gerón.a abortó , desafiareciendo 
el difiutado Amelller, el alcalde Martell y olro llamado Ganqis , resta­
bleciéndose en su consecuencia el órden normal, y dando la diputa­
ción provincial el manifiesto cuya copia aconqiaña ; de modo que no 
quedaban mas insurreccionados en Gatalnña que la pillería referida de 
Barcelona , cuya dominación durarla muy fioco.

Por último, concluye el general Van-llalen elogiando la Icallad y 
conslancla de las Irojias, que en medio de las inevitables jirivaciones 
(fue han srfrido , dan un relevante leslimonio de su palriolismo, asi 
como los pueblos en los recursos que fireslan fiara el alimento de 
ellas en raciones de toda esfiecie , acreditan que la causa de los su­
blevados en Barcelona no es la del fiais.

Ejército de Galaluiia.—Estado mayor general.=Difiutacion provin­
cial 'de Gerona.=llabilanles de esta provincia : Guando han ocurrido 
sucesos de gravedad , y pueden desfigurarse los hechos , deber es de 
las autoridades populares hacerlos conocer á sus conciudadanos, y evi­
tar que nuestros enemigos se prevalgan de ellos para sumirnos cual 
desean en nuevos horrores y desgracias. Asi se propone hacerlo vues- 
tr.a diputación con respecto á la.s ocurrencias de esta capital.

Algunos malvados que parle indultada de La facción , y otros , cuya 
conducta criminal apenas les permitiera asomar su cabeza entre los 
buenos, tomando porpreteslo los sucesos de Barcelona y arrastrando 
tras si algunos incautos , lurbaroft [el órden público en los dias 20 y 21 
del corriente , y ¡irocurando indisponer el pueblo con el valiente ejér­
cito que tantas veces han combatido juntos , lograron sembrar la anar­
quía y el desórden , é inutilizar los esfuerzos de las autoridades y los 
liuenos deseos de la benemérita Milicia nacional, preparándose á co­
meter toda clase de escesos, hasta que en el dia de ayer, reunido el 
Exemo. ayuntamiento con la citada fuerza ciudadana y' varias perso­
nas del pueblo respetables , y oida esta corporación , se resolvió po­
ner coto á lodo trance á tamaños desórdenes , restableciendo en ella 
el imperio de la ley , y sus esfrerzos quedaron coronados del me­
jor éxito.

Publicado un bando cual las circunstancias lo reclamaban , y sosle- 
nida su ejecución por la benemérita milicia nacional, Gerona ha que­
dado en la mayor Iranquilidad, las autoridades han vuelto al ejerci­
cio de sus atribuciones, y se han desvanecido como el humo las espe­
ranzas de los malvados. i Miserables ! ¿ÍGreerian acaso que Gerona po­
dría desmentir jamas La lealtad que la ha caracterizado, y que sus hi- 
jo.s olvidarían tan pronto las glorias de sus padres ? Loor eterno á 
la distinguida milicia ciudadana .' Loor eterno á lo.s pacíficos morado­
res de esta cafiilal! Union fiues y fraternidad entre vosotros y el 
ejército os encarga vuestra diputación : habitantes de la provincia y va­
lientes nacionales , confiad en las autoridades que están á vuestro fren- 

mortal del sér, y derramando en ella un veneno fatal, tan 
duradero como el sér mismo pretendía asegurarse todo el 
ascendiente de la muger al cual una vez establecido, na­
die ha podido sustraerse jamás. En medio de todo esto 
conservaba Clara una reputación intacta. Sin principios 
morales ó religiosos, esenta de esas pasiones ardientes que 
constituyen todo el mérito de la castidad de las mugeres, 
Clara especulaba con su desvio. Las mugeres no perdonan 
la virtud sino á las feas; asi detestaban á Mlle. Neubronn 
llamándola insulsa y coqueta, acusándola de frialdad de 
corazón, y asegurando que es mil veces preferible un ge­
neroso y noble abandono á aquel esceso de egoísmo y de 
orgullo. Menos procuraban las mugeres ocultar su rabia 
con respecto á la condesa, cuanto que todos enamorados 
se reunían para defenderla contra los ataques de su pro­
pio sexo. Pero la condesa Clara debía imponer aun á los 
mas hábiles con su aire de inocencia y de candor, que /io-* 
taba al rededor de ella como un fresco perfume y que es- 
cluia la idea del menor cálculo, y de la ma.s ligera false­
dad. ¿Quién podia sospechar un solo mal pensamiento al 
ver aquella frente pura, y aquel rostro divino en él que 
brillaba aun la fresca flor de los primeros años? Las víbo­
ras se ocultan á veces en el cáliz de una rosa; pero ja­
más en la cuna de un niño.

Dos años hacia que el conde Olto de Steinach estaba 
amarrado al carro de esta beldad triunfante, que correspon­
día con los caprichos mas raros, con la ^dominación mas al- 
'tanera al amor mas desenfrenado y mas ciego. La mayor 
parte de las gentes que no creían que Clara fuese hija del 
gran duque, aseguraban que lo pretendía era casarse con el 
príncipe hereditario. Sin hacer caso del murmullo que circu­
laba sobre los proyectos de su futuro establecimiento , no 
veia en Otlo mas que un instrumento, y le tomaba como 

te, y no deis oi los á las sugo.sliones de los malvados qnc prelondeu 
desunirnos fiara labrarnos nuevas cadenas fy restablecer el imperio 
del desfiolismo. f

Gerona 25 de noviembre de 1842.—Pedro Nicaun Gonzalez, pre­
sidente.—Miguel de Izquiega, vice-presidenle.—Antonio de Alcoy, di­
putado.—Miguel Monlagud, diputado.—Pedro Gamps, diputado.—.Jo­
sé Brandia , diputado.—José Boa, diputado.—José Tomas, diputado. 
—.Juan Boadas, difiutado.—Por acuerdo de S. E., Tomas Narciso 
Blanco , secretario.—lis copia.—Peracamps.

Carta del secretario de la dipútacion ^provincial de 
Barcelona al Exemo. Sr. D. .dntonio l^an-Halen.

Diputación provincial de Barcelona.—Mi apreciado general : Le 
ruego por Dios tenga la bondad de suspender siquiera por una hora 
dar la seña para el bombardeo, pues se está acabando de convenir en 
los medios (hí darnos el fraternal abrazo que con V. E. deseamos. 
Greo quedará V. E. satisfecho de loque espero comunicarle antes de 
una hora que pasaré á esa, quizá acompañado.—'Suyo , Francisco 
Soler.—Son las diez y media de la mañana del 2 l.'

Respuesta del Exemo. Sr. E, Antonio fan-Halen al 
secretario de la diputación provincial de Barcelona

Sans 24 de noviembre .=Mi estimado Soler: Ya sabe V. cuantas 
veces he sido engañado en vanas promesas; obras son amores y no 
buena.» razones. Por lo pronto sé aquí que se trata de hacer salir 
las tropas sin armas, vestuario y equipo, y esto no es lo que yo he 
exigido como primera garantía. Si VV. creen mas conveniente para 
mantener el órden el que la tropa quede en Atarazanas ;í mi dis­
posición y á mis órdenes, con libre comunicación tanto eqú la plaza 
como con lo eslerior, pueden hacerlo ; y si viene Ja diputación pro­
vincial ó una numerosa comisión de su seno á tratar conmigo aquí 
libremente será muy donveniente ; pues de ella misma podrán des­
tacarse unos individuos que salgan al encuentro del Regente del 
Reino, que salia de óíadrid con algunos ministros el 21, apoyado 
por La generalidad de las Górles y por toda la nación. Goncedo des­
de luego la hora que Y. me pide, y siempre me encontrará dispues­
to .á cuanto pueda hacer la dicha constante de esa hermosa pobla­
ción. En este punto estaré constantemente hasta la resolución de­
finitiva de lo que nos ocupa. Queda de Y. afeclisimo su seguro ser­
vidor Q. S. M. B.=E1 conde de Peracamps.

Comunicación de la diputación provincial de Bar­
celona manij'estando al general Ean-ffalen la res^ 
puesta de la j'unta revolucionaria,

Exemo. Sr.: Hasta las ocho de esta noche no se ha podido ha­
cer presente á la junta popular directiva el oficio de Y. E. recibi­
do á las once y media de la noche pasada, y de que fué conduc­
tor el secretario de esta diputación , pues en aquella hora no se 
hallaba reunida dicha junta , la cual acaba de asegurar á este cuer- 
poj provincial que hace desde luego ostensivo el adjunto aviso á to­
das las clases de tropa que Y. E. enumera, entregándoles pase li­
bre juntos ó individualmente para salir de esta ciudad, por si quie­
ren reunirse al ejército del digno mando de Y. E. La diputación ha 
dado este nuevo paso en obsequio it esta desgraciad.! población y á 
los vivos deseos que la impulsan para evitar la ruina de la indus­
tria del pais y los terribles males que amenazan al vecindario. Dios 
guarde ¡i Y. E. muchos años. Barcelona 24 de noviembre de 1842. 
=Exemo. Sr.=Francisco Bolugas.=José Borrell.=Manuel Torrents 
=JIanueI GabanelIas.=Fcli.x Rivas.=.José Yergés.=Franc¡sco Soler, 
secrelario.=Excmo. Sr. capitán general de este distrito.

DEGRETO.
Ministerio de la Guerra. =Excmo. Sr. =El¿[Regente del Reino se 

ha servido dirigirme con esta fecha el decreto siguiente :
La sublevación que ha estallado en la ciudad de Barcelona , y 

los ausiliüs que los s ublcvados pueden recibir por mar, reclaman 
medidas eficaces. Autorizado el gobierno por La práctica dé las na­
ciones , y por ('1 derecho de propi.a conservación , para adoptar to­
das f^las providencias convenientes que se dirijan á restablecer y 
asegurar el órden público, y hallándose la espresada ciudad de Bar­
celona dominada ¡lor la fuerza de los que se han levantado contra 
el gobierno legítimo instituido por la voluntad do la nación; he te­
nido á bien como Regente del Reino durante la menor edad de S. M. 
la Reina doña Isabel II, y de acuerdo con el parecer del consejo de 
ministros , decretar lo siguiente :

Artículo 1.0 Se declara en estado de bloqueo el puerto de Bar­
celona y lod.a su costa adyacente desde el rio Belós, hasta Llohre- 
gal , ambos inclusive.

Arl. 2.0 Los buques que contravengan á esta disposición, que- 

un juguete. Hijo único del primer ministro, el heredero de 
una inmensa fortuna y en posición de obtener con el tiempo 
todas las dignidades de su padre; había conocido Clara que 
no era fácil encontrar otro partido, posición tan venta ■ 
josa. Como mujer prudente, nnnea desesperanzó al conde: 
jugaba con él como un gato viejo con un pajarillo á 
quien ha partido el ala. Prometiéndole hoy casarse con 
él para romper su promesa á la mañana siguiente, tan 
pronto fingiéndose enfadada, tan pronto colmándole de 
caricias, llegó á conseguir que no existiese Olto sino por 
ella y para ella. Sin embargo hubo un momento en que el 
infortunado conde conoció que jugaban cou él hacia dos 
años, y tuvo algunas esplicaciones con Clara, por celos de 
un viejo príncipe ruso. La condesa le trató en aquella oca­
sión con bastante dureza, y Olto que se preciaba de sa­
gaz con las mugeres , abandonó al instante la corte dí- 
ciéndoselo solamente à un amigo suyo, á quien escribió 
muchas veces desde el castillo de Rodenstern.

Seria una injusticia suponer que el conde Olto se pro­
puso hacer de Yeta una víctima. Nada estaba mas distante 
de la sagacidad de que él se preciaba, que su carácter dé­
bil é indeciso. De un natural tierno y tan bueno como 
puede tener un hombre muy egoísta, le faltaban las fuer­
zas para aventurarse á la mas mínima cosa. Enamorado 
ciegamente de Mlle, de Rodenstern, no tuvo valor para 
no amarla; y cuando se encontró comprometido con Yeta, 
faltóle también para renunciar por ella á Clara á quien 
amaba mas todavía. Presa de todos los tormentos, de los 
celos, no pensaba Olto sino en vengarse, y la ocasión que 
le proporcionaba Yeta, le parecía demasiado buena para 
desperdiciarla, ofreciendo su mano á Mlle, de Rodenstern 
dominaba en Olto el deseo de vengarse de la condesa, que 
indudablemente se resentiría del triunfo de su hermosa,



tlarón^siigelos á las ponas quo eslaMece (1 dcrerbo inarilímo',preco­
nocido universalinenle para semejantes casos , y las disjiosiciones que 
rigen sobre la materia.

Art. 3.0 Para llevar á efecto el jiresenle decreto , quedan des­
tinados á aquella costa los buques necesarios para que impidan es- 
trccbamentc toda comunicación con los sublevados.

Art. 4.0 El mini, tro de Estado comunicará este decreto á todos 
los agentes diplomáticos y consulares de S. M., para que dándole 
la publicidad conveniente nadie pueda alegar ignorada , previnién­
doles que principiarán á regir desde el dia 8 del próximo mes de 
diciembre.

Art. 5.0 El ministro de Marina, de Comercio y Gobernación de 
Tllramar espedirá las órdenes é instrucciones necesarias á fin de 
que tenga exacto y debido efecto este decreto. Tendréislo entendi- 
[)0, y lo cmminicareis :'i quien córresponda.=El Duque de la \ icto- 
ria.=Eu mi cuartel de Zaragoza á 2G de noviembre <le 1842. = A 
don .losé Ramón Rodil, prosiliente del consejo de ministros. = De 
órden do S. A. lo comunico ;’( V. E. ¡lara los efectos correspon­
dientes en el ministerio de su digno cargo. =Dio.s guarde á 5. E. 
muchos años. Cuartel del Regente en Zaragoza á 20 de noviembre 
de t842.=El marques de Rodil.=.\. don Dionisio Capaz ministro de 
Marina y encargado del despacho del ministerio de la (iiierra.

CKONfCA BSSPAlVOIiA.

Zaragoza,

Llegó el Régente en el dia de antes de ayer, y ocurrió 
la particularidad notable de que en el Coso y en toda la 
carrea hubiese muy poca gente y todavia menos vivas. 
De la milicia que formó solo le victorearon dos compañías. 
En la contestación que dió á los principales cuerpos que 
salieron à recibirle, dijo que entregaría las riendas del 
gobierno en el momento en que S. M. cumpliese los 14 
años. Estas manifestaciones no deben pasar desapercibidas.

Se ha hospedado en casa del conde de Sobradiel, que 
prefirió á otros alojamientos- A ella han ido á cumplimen­
tarle las autoridades y gefes de la Milicia nacional. En la 
noche de ayer estuvo en el teatro ^ donde no’recibió nin­
guna muestra de popularidad. Solo se observó que iba tan 
cargado de cruces y condecoraciones, que algunos le pu­
sieron el nombre del doctor Dulcamara, tan conocido por 
la lindísima ópera del Eli.rir d^ amore. También debe 
notarse qué no asistieron el infante D. Francisco ni su 
esposa é hijos, contra su costumbre ordinaria Parece que 
los príncipes no son bien vistos por el general, lo mismo 
que el conde de Parsent. Esto es sin duda la causa de que 
no concurriesen al teatro ayer.

MADRID 28 DE NOVIEMBRE.

Por mas que los diarios ministeriales y ayacuclios, 
que todos son unos en la situación actual, proclamen 
en alta voz cada mañana y cada noche la inminente 
y gloriosa victoria del poder contra la insurrección 
de Barcelona 5 por mas que la Gaceta de Madrid en 
sus números ordinarios y estraordinarios, ya dilatando, 
ya encogiendo á su gusto el testo de los parles y de 
los documentos oficiales, cuente un dia y otro dia por 
horñTypor minu el improrogable y fatal plazo den­
tro del cual ha de sufrir el bombardeo ó ha de su­
cumbir á discreción la ciudad revolucionaria ; ello es 
que el tiempo corre y vuelan las semanas, y la capi­
tal del Principado permanece sublevada, y el capitán 
general al frente de las tropas, y la junta al frente del 
pueblo, se miran cara á cara y platican, si con aparen­
te precipitación , con verdadera é interminable pausa, 
y la lucha está parada y la cuestión sigue bajo lodos 
aspectos indecisa.

Lo que pasa en el centro de la insurrección , eso 
acontece fuera • porque si los movimientos insurrec­
cionales hechos en el sentido de Barcelona, han sido 
en unos puntos sofocados, en otros han prevalecido, 
según la deducion que la mas vulgar crítica saca 
naturalmente del cúmulo y balumba de contradicto­
rias noticias arrojadas en la arena de la publicidad 
por los órganos de la insurrección, por los órganos del 
gobierno, por las cartas del principado y por los neutra­
les periódicos franceses de la frontera.

Esta es, mirada con la fría imparcialidad que á no­
sotros nos asiste, y que solo nos niegan nuestros ca­
lumniadores, ésta es en realidad la situación de hecho.

Ahí en esa situación asi considerada, es donde han 
de estudiar los hombres pensadores , los órganos de 
los partidos y el público en general, el sesgo y desen­
lace de la presente crisis , crisis gravísima sobre lodo 
encarecimiento para Barcelona y para Cataluña, y 
poco menos grave para la España entera.

aunque inocente rival. Cualquiera que fue.se su incertidum­
bre en este punto, la carta de Clara dispertó en él el deseo 
de volar al lado de la ingrata beldad que de ese modo le 
cautivaba. Demasiado vil para sacrificar á su amor propio 
el reposo de Yeta, queriendo evitar igualmente su llanto 
y sus leconvenciones, no se atrevió á decirla la verdad; y 
no queriendo herirla con la confesión de su vergonzosa de­
bilidad, la asesinó por evitar su mismo dolor. La condesa 
supo ganar al amigo de M. de Steinach, el cual la contó 
todo cuanto pasaba en el castillo de Rodenstérn v la sir­
vió de medio para enviar una carta á Wiesen. Como 
quieia que ella no sintiese el mas mínimo afecto há— 
cia Olto, no quería sin embargo devolverle su libertad, 
y sobre todo no podia soportar una rival. El mas profun­
do egoísmo dictó aquellos renglones, causa de la partida 
del conde y de la desgracia de Yeta. Clara le recibió 
con la mayor alegría; supo borrar completamente el recuer­
do triste de Yeta, y prendió de tal modo al conde en sus 
redes, que dejó de ser dueño de sí mismo, y abdicó su vo­
luntad personal en manos de su soberana. No dudando 
déla lealtad de Mlle. Neubronn, persuadido de que an­
tes de mucho la llamaría suya á la faz del mundo ente­
ro, creyó conveniente romper oficialmente con Yeta. A es­
te propósito invocó el nombre de su padre, el hombre mas 
de bien del mundo, y escribió la carta que aun no habrán 
olvidado nuestros lectores. Hecho esto, no se acordó mas 
de ella; y si alguna vez se le representaba la imagen de Ye­
ta, procuraba olvidarla diciendo que la estrellita rroja 
le habría precisamente olvidado y que algún dia la seria 
mas feliz y en los brazos de otro hombre.

Mas de seis meses hablan pasado desde la vuelta de 
Olto, y cada dia se hallaba mas enamorado de la condesa, 
y menos adelantado an sus pretensiones respecto á ella.

del timón de la nave y conducirla al puerto de la mo- 
- narquia constitucional. ¿Qué hace, pues, con los bra­

zos cruzados, mirándola como vá á estrellarse en los 
mas fieros escollos.’’

¿Qué hace.’’ Contemplar impasible la conducta de! 
poder y del gobierno cuando la nación la- contempla 
atónita y los demas partidos la contemplan indigna­
dos.’’ ¿Qué hace ? Escuchar mudo ó balbuciente el len­
guaje del ministerio que delira, y de los órganos mi­
nisteriales que blasfeman.

¿No oís lo que dice el ministerio? ¿Ño ois á sus 
mas alto.ç funcionarios? ¿No ois al general en gefe de 
la Regencia? ¿No le veis á él, capitán general de un 
importantísimo distrito, prohombre de la revolución y 
de la bandería ayacucha, mojar la pluma en la mas in­
munda hiel de los libelistas y apurar los términos del 
diccionario de las tabernas para caracterizar el alza­
miento de Barcelona.’’ ¿No le ois apellidar ¿d7/o.s, cuu- 
Iro mil 2)i!los.¡ ¡tillería.) á los que alli se han snbievadn, 
á aquellos cuya ira provocára, á aquello.s que le ven­
cieron , á aquellos ante quienes huyó despavorido 
abandonándoles la capital, abandonándoles la cindade­
la, sin que la hubieran asaltado y lomado por encima 
de su cádaver? ¡ Y ese hombre, ese lenguaraz bala­
drón, ese antiguo zurcidor de bullangas, ese calum- 
niador de un pueblo entero, tiene todavía el bastón en 
su mano y está acaudillando las tropas españolas! ¡Oh 

.miseria del gobierno ! : oh inmundicia de la situación! 
¡ oh afrenta de la nación y del ejército!

¡Y al mismo tiempo los padrinos de ese menguado, 
los órganos del poder, los intérpretes de la descomul 
gada pandilla, osan echar falsamente en cara al parti­
do del órden , á un partido en fin que no tiene la auto­
ridad, ni afecta el deber, ni está ligado con el decoro 
de un gobierno, osan echarle en cara que desprecia al 
])uel)lo como á att mendigo , y (ja,; le llama canalla y 
popalaci'io !

¡Oh cuanta mí.sera ridiculez y torpeza y nausea­
bunda impudencia muestra el Espectador en este em - 
peño de revivir las facticias pasiones y hediondas 
preocnpceiones de setiembre y de octubre, contra un 
partido absuelto en la opinion é identificado con los 
demas partidos en la común execración levantada con­
tra los opresores, y en la común defensa déla liber­
tad y de la monarquía !

Lanzad contra él en la hueca balumba de vuestra 
soporífera palabrería, lanzad reticencias aleves, énfa­
sis vacías y calumnias ejecutoriadas ; paladead como 
antropófagos la sangre de las víctimas; achacad á sus 
manejos , á su saña , á su oro la insurrección de Bar­
celona. ¿ Qué habréis adelantado con eso ? ¿Será por 
eso menos verdad la verdad patente? ¿Será por eso 
menos cierto que se levantaron conirá vosotros, es­
pontáneamente contra vosotros, contra vosotros solos, 
la milicia de Barcelona , el pueblo de Barcelona y 
hasta las mugeres de Barcelona? ¿Será por eso me 
nos cierto, hombres de las traiciones militares, glo- 
rificadores y monopolistas de los pronunciamientos, 
será menos cierto que la insurrección de Barcelona, 
la primera insurrección patriótica que maldecís, ha 
sido la mas popular, la única popular que ha estalla­
do en el seno de la revolución española.’’ ¿ Será por 
eso menos cierto que esa insurrección se dirige no­
minal y personalísimamente contra el antiguo adalid 
de las barcelonesas bullangas, aquel á quien vosotros 
santificáis ahora con el nombre del angusto Regente?

Pero decís, cayendo en el abismo de las contra­
dicciones desde el resbaladizo terreno de las calum­
nias, que la insurrección no ha silo obra solo del 
partido monárquico, sino también de pérfidos estran- 
geros y de domésticos enemigos, de todos, colores y 
categorías. Enhorabuena: habéis ensanchado grande­
mente la socorrida conjuración carlo-crislina; ya es- 
tan metidos en ella los republicanos y los progresis­
tas- y hasta los estrangeros. Habéis dicho la verdad 
queriendo acreditar la impostura: la impostura es ' 
que nacionales y estrangeros se hayan confabula­
do en una conjuración tenebrosa para derribaros 
á vosotros, y que fruto de ésta conjuración haya 
sido la insurrecion de Barcelona ; y la verdad es que 
eslrangeros y nacionales, carlistas y republicanos, mo­
derados y progresistas, la nación, la España, la Euro­
pa, se levantan á una contra vosotros, quienes con el 
desprecio, quienes con la autorioad, quienes con las 
palabra ó la pluma, quienes con las armas en la mano. 
Esta es la conjuración verdadera , esta la conjura-

Porque en la cuestión de Barcelona se han en­
lazado súbitamente como en un fortuito nudo las tres 
cuestiones que en la inestricable confusion de negocios 
hacinados por la revolución en el esladio de la polí­
tica, se agitan ahora con mas vehemencia y se incli­
nan ahora con mas fuerza á resolverse entre nosotros.

La cuestión de Barcelona, mirada bajo el aspecto 
económico, es la cuestien comercial, aquella cuestión 
oscura que encierra en sus entrañas el porvenir de 
nuestra industria y de nuestra marina, y que se iba 
enteramente madurando con el exámen de nuestros 
estadistas y de nuestros economistas, para adelantarse 
hácia una solución parlamentaria, donde fuesen teni­
dos en cuenta y satisfechos con equidad todos los in­
tereses provinciales, cuando el gobierno de la Regen­
cia única se apoderó osadamente de ella, y para de­
cidirla á su antojo y uniforme á su egoísmo, se pro­
puso cortarla en vez de resolverla.

La cuestión de Barcelona, mirada bajo el aspecto 
de la política interior, es la cuestión de poder que 
desde la revolución de setiembre se está ventilando 
con treguas y respiros, ya subterránea, ya manifies­
tamente , entre el principio militar y el principio re­
volucionario , entre el partido progresista y la bande­
ría ayacucha, entre el parlamento y la Regencia.

La cuestión de Barcelona, en suma, mirada bajo 
el aspecto de la política internacional, es la cuestión 
de la influencia que ha de ejercer en nuestros negó- 
cios una potencia amiga 5 la cuestión en que se dis­
puta si aquella influencia ha de ser intolerante, esclu- 
siva y omnímoda, aunque frágil y transitoria 5 ó si ha 
de ser conciliadora, limitada y recíprocamente bene­
ficiosa , aunque sólida y duradera5 la cuestión en que 
se libra, al menos durante un breve período, la in­
dependencia ó la servidumbre de la nación española.

No esperamos, no tememos que los partidarios del 
poder ayacucho nieguen ó pongan en duda la verdad 
y la exactitud de nuestro juicioj y si nos las negaran, 
entonces tendríamos la ocasión que estamos anhelan­
do, de demostrárselas directamente y de propósito con 
tremenda evidencia.

Ahora bien , si la cuestión de Barcelona envuelve 
esas tres cuestiones capitales5 si todas envuelven en su 
conjunto el porvenir de la nación, política y aun so- 
cialniente considerada ; si cada una envuelve otras 
muchas cuestiones, mas grandes y mas importantes, 
ó mas subalternas y exiguas , según el punto de vista 
bajo el cual se consideren ; todos los partidos, cuales­
quiera que sean sus principios, cualquiera que sea su 
criterio para juzgar de la legitimidad ó ilegitimidad, 
de la justicia ó injusticia de la insurrección que nos 
ocupa , deben estudiarla en su estado actual, en su 
sesgo y en sus resultados, como un hecho, como un 
hecho inmenso, como un hecho que se podrá en buen 
hora superar, pero cuya existencia, cuya huella en la 
situación general de la monarquía no cabe en lo hu­
mano borrar ni destruir en estos tiempos en que el 
escepticismo, amargo fruto de la revolución, comuni­
ca tanto poder á los hechos y tanta Uaqueza á los 
principios. Y hay un partido que no puede contentar­
se con estudiar ese hecho; que necesita, por decirlo 
asi, manejarle; que debe á su patria, á sus opinio­
nes , á su posición en el campo de la política la obli­
gación imperiosa, sagrada, inevitable de intervenir 
activamente en la modificación, en la proscripción, 
en la sanción, en el éxito de ese hecho, sea cual 
fuere el éxito qué en el vario curso de las circunstan­
cias le tenga la suerte destinado. Este partido es el 
partido dominante, el partido que está en mayoría 
en las corporaciones populares , en la milicia ciuda­
dana , en la administración, en las Córtes.

¿ Comprende el partido dominante esta su voca- 
cion y responde á ella ? De mil maneras lo hemos di­
che ya, y nos es forzoso repetirlo ahora : el partido 
progresista, abismado en todas las regiones que ocu­
pa , en una inacción mortal, nacida de una indeci- 
sicion lastimosa, no parece sino que abandona adre­
de su causa, y que adrede abandona la causa pública. 
Sobre él pesará la responsabilidad, sobre él pesará la 
expiación, sobre él pesa ya el tremendo desquite de 
la opinion que empieza á abandonarle con una pro­
funda indiferencia y con una manifiesta aulipalia, por 
meticuloso, por desorganizado, por estéril é impo­
tente. El pretende haber hecho la revolución de se­
tiembre y haberla consumado y haberla Organizado; 
á él le tocaba en medio de la tormenta apoderarse

IX.

Aquel invierno fué muy brillante en D .. y la estada 
en la corte de algunos príncipes estrangeros parientes del 
gran duque, dio lugar á muchas y elegantes fiestas. Se reu- 
man allí un sin número de estrangeros de todas las pro­
vincias de Alemania y de todas las naciones, entre las cua­
les se distinguía el baron de Falkenburg. Tendría á lo 
mas treinta años, y era de una hermosura tal que escedia 
los limites de la belleza varonil. Valiente y celoso de su 
dignidad, desagradó á la mayof parte de los hombres Las 
mugeres al contrario, viéndole del partido opuesto á la 
condesa Clara, hicieron de él una especie de ídolo Le ro­
deaban, prodigaban en presencia de é, sus mas picantes co- 

descubrir, bajo la aparente 
trialdad del baron, una desesperación amorosa, que cada 
una deseaba esplotar en favor suyo. La perfecta indiferen­
cia que manifestaba M. de Falkenburg por su grande ene 
miga común, Mme. de Neubronn, las alentaba también, v 
no podía dejar de servir mucho á la grande opinion que 
de el se tenia formada.

Hacia quince dias que frecuentaba la sociedad de D 
y ni siquiera había pedido que le presentasen á la condesa’ 
Lo advirtió ella y presentó un combate : esperó el ataqué 
á pÿ firme, y se preparaba con alegría secreta para de- 
Icnderse, creyéndose segura de la victoria. Pero esperó en- 
7®“%®"O la presentó batalla, y Clara desconcer. 
tana decidí. con impaciencia dar ella misma los primeros 
ataques, salvo hacérselos pagar luego mas caros,

Por la primera vez de su vida conoció Clak nue no 
era tan irresistible su poder, lección que la desam ado en 
estiemo. A tuerza de pensar constantemente en el mismo 
objeto, acabó por desear su posesión, y llegó hasta decir. 

que si no lograba conquistarle por esclavo, le tomaría por 
amo. Semejante á los niños mimados, que asi que desean 
una cosa, se la hacen comprar, sea cual fuere el precio, 
era índispenable para la felicidad de Clara someter al ba­
ron á su capricho, arrancársele á sus impertinentes riva­
les, y enseñarlas que sus caprichos eran leyes. ¿Pero cómo 
ilegar á su.s fines ? M. de h alkenburg parecía evitarlo.

Una noche, en un baile en casa del embajador de Fran- 
Liara conseguir que el bato 1 la hablase; y di­

rigiéndose al primer escudero del gran duque, el solo hom­
bre que pirecia amigo de M. de F, Ikanbutg :

Monsieur de Biike, piesentadine á vuestro amigo, le 
“Ijo, queriendo alectar una completa ie.d ferencia.

El escudero se apresuró á desempeñar su comisión. La 
condesa le siguió con la vista hasta el opuesto estremo del 
salon donde le vió reunirse con fl baron y tomar su brazo. 
Clara temblaba : al cabo de diez minutus M. de Birke vol­
vió solo.

—No he podido encontrar á Falkenburg, dijo ia-i em­
barazado por la mentira que se veía obligado á forjar como 
por la mirada penetrante que la condesa le dirijia ; me 
acaban de decir (jue se ha ido.

"Mme. Neubronn sintió un profundo y amargo despecho: 
varió de color y respiró con mas fuerza, se sonrió mas fre­
cuentemente y volvió á tomar el hilo de una conversación 
interrumpida.

En vez de retirarse del combate con honor despues de 
esta primera derrota, se ensoberbeció mas , convencida de 
que en adelante no tenia sino un vivo y legítimo deseo de 
vengarse. Pasaba el tiempo en inventar estratagemas para 
cautivar la atención del baron, y para hacerle salir de la 
insoportable indiferencia, en que a despecho suyo perma­
necía.

clon Iremenúa, estala conjuración invencible5 esta l^,,^ 
conjuración que se ostenta en la sociedad como entuai 
estado, en la esfera de la discusión como en el pa.ral 
lenque de la fuerza, en la imprenta como en la tri. 
buna, en lo. interior como fuera del reino. ^^^

Contra esta lucháis, centra esta Incitareis, conirjposj 
esta sucumbireisj he aqui la última cuestión que alocan 
sora en su seno la gran cuestión de Barcelona. le :> 

los
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. . fin (
El Constitutionnel, órgano de la legación 'española icón 

del reverendísimo ‘P. Casares en París, regala á la Espaijgn 
ña, en su número del áO del actual, uno de los artículoicua] 
mas graciosos que hayan salido de su pluma. ^¡^g

El objeto del Constitutionnel es poner de manifiesto ly p( 
mala voluntad del gobierno francés respecto del actual gCpei't 
bierno español ; para lo cual echa mano, como de incon-nán 
testables argumento.s , de la cuestión de credenciales y ¿tal < 
de la manera como los periódicos conservadores francesecíor 
hablan del general Espartero.

¿Cuál otro objeto se trasluce en las desinteresadas pa^on 
labras del Constitutionnel ? Un objeto que no se atrévelos < 
manifestai’ à las claras; à saber, que la emigración espanoda j 
la^contribuye á embarazar al gobierno de España ; parpect 
lo cual insinúa blandamente que los partidarios de la emi.¿ Pu 
gracion pagan la maj-or parte de l»s periódicos espalegí\ 
doles f y que se regocijan con el espectáculo de la insurgí 
reccion y de la anarquía. Qpfo'

Por lo que hace á la s disposiciones del gobierno franle ji 
cés hácia el general Espartero , nosotros no estamos ecos p 
las interioridades del gobierno francés ; pero creemos quóicri 
no serán muchas las simpatías que le inspire aquel avacuisfac 
chismo disfrazado de revolucionario, que en setiembre saeuni: 
ludó á los franceses con los gritos que todos recordamosigiol 
que luego Se mostró tan quijotesco en la cuestión de creaara 
denciales, y que últimamente ha honrado un á ciudadanñole: 
francés con el bárbaro azote i!e Zurbano. 1

En cuanto á lo de la emigración, ya lo hemos dicho,e;l ge 
Constitutionnel apenas se atreve á insinuarlo; pero /que ; 
niaj^or parte de ¿os periódicos españoles hacen gupusmpl 
al gobierno de Espartero poi’ ¡ azones de bien diferente naial v 
turaleza que aquellas porque cj Constitutionnel defiendáitoí 
al gefe del ayacuchisino ; y la emigración no se alegrares d 
jamas de las catástrofes perpetradas ó provocadas por lof en 
Zurbanos. icree

a Constitutionnel no quiere para Espáña, ni la proiend 
paganda, ni la guerra civil, ni las conmociones popu'sta ( 
lares, ni la insurrección carlista, ni la insurrección ¿ieiaé 
los cristinos, ni la insurrección republicana, ni cambial, 
de constitución, ni revolución, ni restauración. No erí» co 
menester que' el Constitutionnel lo digese : ya sabianio?rcci 
nosotros que lo que él desea, es la propaganda , e^idie 
la guerra ‘civil etc. etc. del general Espartero. Perpedi< 
fuera de todas aquellas situaciones que designa con supæ s 
nombres mas alarmantes, ¿no concibe él ninguna otipie s 
situación posible y aceptable en una nación donde bastios 
la dictadura del soldado tiene que apoyarse en el tron'olso 
de la Reina? - idadi

El Constitutionnel no es sin embargo de^Censoi" d't^ ui 
Espartero : lo mismo ha dicho el JVational, lo misiiips ai 
han dicho antes y ahora todos los periódicos estrangeroætoa 
que han abogado la causa del duque. Ninguno de esos de ^on 
fensores de Espartero 'es afecto á la persona de Espartero'Os d 
ninguno siente entusiasmo por el héroe de la revolución es-^ loí 
pañola. Y bien, preguntamos nosotros al Constitutionnei^^^^* 
y á sus colegas : ¿sabéis lo que significa semejante protesta^’^’^ec 
en vuestros labios ? Pues significa que el general Esparteri^^pd 
no ostenta ninguna de esas cualidades que constituyen y“. ví 
legitiman á las grandes personificaciones históricas; si-O’^cc 
nifiean en resumen que según vosotros mismos la cauSa dejfi*^^ 
vuestros dictadores ayacuchos es, una màla^câüsæ——todi 

uien 
■ - ---- ——-------- )lo !

SOBRE LOS PROYECTOS DE LEY DEL SEÑOí'^p''
MIÍVISTRO DE HACIENDA. l est£

Manifestado ya en un artículo anterior nuestro juiciG^” ^ 
acerca de la autorización para contraer un empréstito df^ ^^ 
600 millones, pedido por el gobierno, cúmplenos hoy ha-,^^^^ 
blar de los dos proyectos de ley relativos á los crédito^ j ' 
procedentes de obligaciones y haberes presupuestos y ni 
satisfechos desde 1® de enero de 1835, y á los oficios ena- 
genados de la corona. ® . °

Ya digimos en el número anterior, que el señoi’ minis-’^J'^^' 
tro de Hacienda había resuelto de una manera muy facing 
la situación rentística de España; y si funesta, inconve-^ j^ 
niente é inoportuna hallamos la autorización de un c™\jiJ.j 
préstito , no podremos menos de calificar de altamente inyj., 
justos los dos proyectos de ley que nos proponemos ecsami- ' 1 
nar. Ellos demuestran de la manera mas solemne, que ¿sq^q 
señor Calatrava, agobiado penosamente por el estado fatajq^g 
de nuestra hacienda, no ha encontrado otro medio de salqg 
de apuros, que prescindir de todas las obligaciones mas sa^ • , 
gradas, conculcar los derechos mas legítimos y sancionai,j,gg^ 
una bancarrota casi completa en créditos los mas respeta- ^j, 
bles por su origen y por las personas de sus dueños, ¿I jg j 
es este el fruto de las vigilias y detenidas meditaciones dc^gj^g 
señor Calatrava ? ¿Es esta la manera de resolver el proble,j^^^ j, 
ma de nuestra hacienda, y de hacer frente á las necesidade|g g^^ 
del Estado ? Las cuestiones* rentísticas no se resuelven as^j^ j^g 
sino por los hombres audaces, que no temen prescindir ¿'edio 
todas las consideraciones mas sagradas de justicia, ó por Iq^ q^

Una noche que estaba bailando, vió detras de si á Faly^^^ 
kenburg al lado de un español, que mucho tiempo hací^ ‘ ’ 
alimentaba por ella la pasión mas verdadera. En una di- P?*^ 
las fignras de la contradanza se colocó frente por frente df^^ . 
baron ; y advirtió que él la miraba al parecer sin mucli^gj 
indiferencia. Latió su corazón violentamente y conmovidjj^,^ 
poi* la idea de qiíe Falkenburg la observaba, desplegó t0Úí>jnsij 
sus gracias para seducirle. ^^g j

Uno de los grandes encantos de Mme. de NeubroRgjj|.g 
consistía en bailar con una perfección maravillosa. Vaporo,^^^ 
sa, elegante, ligera, al verla deslizar sobre la punta de siiiggg 
pequeños pies, cimbrear su talle elástico, serpentear con lineen 
agilidad de una culebra al través de. las figuras de la con-^^ 
tradanza, se hubiera tomada por una maga. eion

El trage que llevaba aquella noche, realzaba aun nin^hiar 
su hermosura juvenil. Un vestido de seda de color de perhjg ' , 
de hechura á la Po/npadour y guarnecido de cintas caK^Jj. ‘ 
mesies, comprimia estrechamente su delicado talle, mienti'íjj.j,, 
que un ramo de plumas iguales á las cintas mezclaba su'ejgj 
lindos colores á las largas espirales de cabellos rubios, >slni ' 
acariciaba al caer su blanco y torneado cuello. [gjg j

—Observad à Mlle, de Neubronn, esclamó el español en-(.gp 
tusíasmado ¿habéis visloenel mundo nada mas encantadotyj^

—Yo no puedo soportar las mugeres que se asemejan p^p 
las muñecas de cera, respondió Falkenburg con aire desdc',,. j^g

. mas i
—Por Dios, condesa ¿qué teneis? dijo una señora 5 i^g 

Mlle Neubronn. Es imposible bailar con vos, equivocáis j. 
figura á cada instante. edad

Clara se avergonzó; pero no respondió nada. Cu and ¿o j, 
se acabó la contradanza, se quejaba de un fuerte dolor dpyggg 
cabeza, fué á buscar á su tía, que con harto sentimientjnado 
snyo se separó de una mesa de juego, y partió con ella.



^^^^ h que escaso.s de talentos y abrumados por el peso de una si­
mio ei|tuacion lamentable no conocen otro remedio que el inmo- 
el Da í'®l ‘^® ^^ bancarrota disimulada ó pública.
1., i . Sab dos son de todos los inmensos créditos contra la 

* '' Hacienda por razon de los sueldos atrasados de los fun­
cionarios del Estado. El gobierno ba creido que no le era 

COnii'ipQsible hoy pagarlos, y no atreviéndose á hacer una ban- 
[IIG alç.carrota completa, ofrece una indemnización, que equiva- 
a le á ella. Según el proyecto de ley de 16 de noviembre, 

los créditos procedente.s de obligaciones y haberes presu- 
. puestos y no satisfechos desde 1.® de enero de 1835 hasta 

fin de.diciembre de este año, deben satisfacerse , prévia la 
tañóla ¡correspondiente liquidación , con certificacione.s que se 
1 Espa^enominarán lic/uidneiones de nf:/’asos del Tesoro., las 
rtículoicuales serán admitidas por todo su valor nominal y con es- 

clusion de todo otro papel ó forma de pago en la compra 
fiesto ly redención de capitales de censos , foros y enfiteusis de la 
tual gCpei'tenencia nacional, -sea cual fuere su procedencia , desti- 
incon.nándose los bienes nacionales suficientes á la estincion to- 

’s y dttal de estos créditos, en caso de que verificada la liquida- 
[■ancesecion general quedase alguna parte sin amortizar.

Desde luego debemos observar, que no atinamos la ra- 
^®s pazon porque se establece esta especie de indemnización en 
itrevelos créditos posteriores á 1.° de enero de 1835 , y se man- 
espanoda pasar lo.s anteriores á la deuda del Estado según sus res- 
G parpectivas categorías. ¿ Qué razon hay para esta diferencia ? 
la emi.^ Pues qué no son todos de igual procedencia, no son tan 
s e.ç/?rt|eo-itimos y sagrado.s los unos como lo.s otros.? Sin duda que 

insur.5Í, y por lo mismo toda diversidad entre créditos de igual 
origen y naturaleza no está fundada en ningún principio 

10 fraude justicia. ¿Ma.s cuál es la manera de satisfacer los crédi- 
mos ecos posteriores á 1.° de enero de 1835 que propone el go- 
aos qii(3ierno? La manera de satisfacción que propone es una sa- 
ayacuisfaccion gravosa á los acreedores, nula en resultados pe- 

ibre samniarios páralos mismos, y propia solo para enriquecer á 
rdamosigiotistas y á especuladores en la calamidad pública, y 
de creaara empeorar y envilecer la suerte de los empleados espa- 
dadanñoles.

Es gravosa á los aceedores la satisfacción que propone 
[icho,e;l gobierno, porque será preciso que pase mucho tiempo y- 
ero /que acreedores tan necesitados por punto general como los 
gupjjsmpleados del estado, se aburran y pierdan su paciencia y 

mte naial vez su vida hasta que logren la liquidación de sus cré- 
lefiendlitos y las muchas formalidades que deben cumplir.se an- 
legraKes de la compra ó redención efectiva de los censos , foros 
por lo^ enfiteusis. Es mala en resultados pecuniarios para lo.s

(creedores y equivalente casi á una bancarrota, porque 
la prO'iendo personas generalmente necesitadas los acreedores de 

popu'sta especie, luchando ademas con la dificultad de tener no- ' 
sion ¿ieiade los censos, foros y enfitéusis de la pertenencia nació» 
cambi(ial, y con los inmensos obstáculos que deben hallar hasta 
No eríH compra ó redención efectiva, venderán no solo á vilismo ' 
ibianio.^recio á los especuladores las certificaciones que se les es- 
da , efidieren, sino que desesperanzado.s de cobro alguno por el 
I. Peiiflcdio que propone el gobierno, no aguardarán tal vez á 
;on sufiie se liquiden sus créditos para desprenderse por un duro 
la otipie se les ofrezca de un capital que representa lo.s servi­
le bastios hechos al Estado, y con cuyo lento pero seguro reem- 
1 tron'olso aspiraban tal vez á cubrir su.s mas perentorias nece- 

idades. Véase pues como el gobierno quiere descaro-arse 
sor d'fi una deuda sagrada, de la manera mas perjudicml á 
misiiips acreedores. Bien puede asegurarse que en la situación 

ingero.ætual del reino, la medida que propone no servirá sino 
(SOS de* aumentar la inmoralidad de la administración y los cu- 
(artero'Os de los especuladores á agravar dolorosamente la suerte 
ion es^e ios funcionarios del estado, y á envilecer los empleos 
/o7i/ieíóblicos, que ya están harto degradados en España. Los 
•rotest8®í'oedores de esta especie no recibirán sin duda por el 
parterc^^pel que les espida el gobierno ni un 4 ó 6 por 100 de 
lyen jU valor nominal, de suerte que la satisfacción que se les 
;as; si-Oncede es una bancarrota disfrazada. El gobierno ademas 
íuSírép» todas la.s operaciones relativas, al crédito debe procurar 
—“ todo trance que sus medidas sean beneficiosas á la clase á

uien (lesea pagar ó indemnizar, porque solo asi se paoa,
)lo asi se llenan las obligaciones de justicia y se derrama 

FÑG?^”” consuelo sobre los acreedores necesitados. Mas cuan- 
la medida que propone, por lo.s términos de ella, y por 

l.estado de las personas en cuyo favor ceda, es pricipal- 
) juicÍG®"^® ”^'' ‘‘ ®‘t’as, entonces no se paga, ni se indemniza, 
tito df^ ®® cumplen las obligaciones de justicia ; entonces á la 
loy ba.^^^^^^’^’Ota se une el escándalo y la inmoralidad de que se 
írédito’^í^"*^ ^Q*^ ^^ miseria pública’, y de que alivie no la suerte 
5 y n® acreedores legítimos, sino que se enriquezca á costa 
08 ena*KV“^S’y?® desgracia á especuladores y agiotistas

e bolsa. Por lo mismo, si el gobierno quiere pagar como 
minis ^0^ atrasos del estado del modo que le sea posible 

y fác/’^‘“''^ ® ‘^^^^^ “’^ P^P^^’ 9”e se admitiera en pago de bie- 
conve-^® nacionales, ya que también señala en caso de insuficien» 
n ew ®í® 1 fot’os, siendo injusta esta diferencia ó li­
ate in- J ®^ ‘^^P^J^ ‘^^ atrasos,, y ofrecer pagar puntualmente 
(csamr /“®."" ^/. un 5 por 100, que fuera redimiendo 
(Tue 8in,peijuicio de aumentar la cantidad, cuando el 
Lo fata-T° 'nas desahogado. Cualquiera de estas me­
le salí) ® ?° ®®’^“ ’"“y gravosa á la hacienda, seria preferi­
nas sa - gobierno propone, reápetaria los principios 
icionaf J™^® ’ y aliviaría verdaderamente la suerte de los 
íspeta-'^^-^*^^^® alimentistas del estado. 
oí ;í P^^y^^^^Q ‘le ley altamente injusto é inicuo, es 
nes dc’ • 1 noviembre, que declara consumidos todos los 
proble-^^7’ “®^’®®l*o®y recompensas enagenados de la corona, 
sidade! " ^®í° P^í^*^ ‘' ®"® poseedores’, é indemnizar á es- 
¿en ai títulos de la deuda pública del 3 por 100, capitali- 
idir ‘^® "“ ^ P®’’ ^^^ P°'‘ ^1 término 
por loin j • 1*^® “lilaos liiez años, á escepcion de los queten- 

esignada una cantidad inalterable anualmente, Que 
^^«^ira de base.
á Fak- deuda hay tal vez mas antigua, sagrada y le- 

hac¡¿™®’ ®e refiere el proyecto de ley: ninguna 
‘"a ^ podido dar tales esperanzas de ser atendida y 
nte df¡^ .^1 aooos, puesto que desde su creación hasta hoy 
muck.p; ®a is echos sus intereses ó con los productos de los 

movidk J^^ enagenat os, ó con la cantidad fija, que el tesoro pa- 
ó t0(k‘ ; 1 a ma y 01 parte de estos oficios representa capitales

^^f^ '1'"= '" ««“PO «le Felipe UI. Felipe IV, y 
iibron!„_, eyes .se cntiegaron en nietálieo al erario para hacer 
^apoiv,j. P^'ontorias urgencias, y que solo se die- 

‘le «“ses desde luego los dueño.? á percibir sus into- 
con o® Productos de los oficios de 'la corona que se 

a con ,,^ aron. Por lo mismo en una deuda tan antigua, 1 gí-
cinn hidos tiempos, no cabe otra indemni- 

Lin mafiq. C'olvei el Estado los capitales que recibió. Su- 
; perlak ¿„/1^^ nien hora estas oficinas, quítense los derechos 
as caf’am^/ ^1 1 “n.modo funesto sobre el tráfico , pero no 
lientríikrín p®! de.spojo, ni la espropiacion violenta y arbi­
ta su'eíErl c-ipitales se hallaban embebidos en una pro- 
'ios, ‘Strnv/^'æ ^^^"^ losofiios publicos: sila propiedad se 

ledei J ^o T'e "O 
ñolen-rsp ^“^se, son los derechos, lo que no puede qui- 
ntadoffîa f ""a indemnización tan plena y completa como se 
ejan i “®*‘® , una finca, cuya espropiacion se acorda- 
desde-.j. ] a oausa de utilidad pública. La deuda representada

.^\ ^ o.s capitales es una deuda especialy de la indo­
lora o igc ’ ^^ ®^ como la deuda de los juros, ni co- 
icaks 1^0 ^“s.^“®®os no entregaron sus capitales,

edad -1 æ^ Û por decirlo asi una propiedad, y una pro- 
juandílo d-í'r^^l ^^^‘^‘^Hva que cualquiera otra que hubiera po- 
lor <ipresent» • 1 *■ ‘^ ™®"*? ®" ®®‘« ®^^®^ ^e deuda, que 
mientinados enti’egados al erario, y oficios enage- 
ella. ® corona, no cabe otro arreglo que devcjlver

Por último , si llegare el caso de tener que preveer al­
guna vacante lo practicará la junta por nombramiento in­
terino, y se publicará en los periódicos por si merece la 
aprobación general.

Barcelona 21 de noviembr de 1842.—Si«uen las 
fimas-

AL PUBLICO.

Una victoria gloriosa é inmarcesible seria nula en sus 
consecuencias, si el abandono y el letargo sucediesen á los 
esfuerzos beróicos de las armas vencedoras.

Las circunstancias exigen constancia, energia y valor.
La Junta, pues, ba acordado crear unos batlalones con 

el honroso título de Tiradores de la patria.
Los jóvenes (pie quieran inscribirse podrán presentarse 

en las casas consistoriales; en la inteligencia de que disfru­
tarán el haber de 4 rs; y el pan diario, además del equipo 
que les será entregado en el momento del enganche y serán 
afiliados como cuerpo.s francos.

Barcelona 21 de noviembre de 1842.—S¡«iien las 
firmas. »

El 21 fueron nombrados presidente de la junta ausiliar 
consultiva don Agustin Yañez, vice-presidente don Pablo 
Torrens y Miralda, secretario 1.° don Juan Agell y se­
cretario 2.0 don Ignacio Sampons.

Como el ayuntamiento se había dispersado completa­
mente, se nombró otro con calidad de interino, () mas bien 
una especie de comisión provisional encargada del gobier- 
®o y gestion de los asunto.? municipales. Sus individuo.? 
quedaron instalados á las doce del mismo dia, habiendo 
admiti(lo sus cargos todos lo.? individuos que se hallaban

la ciudad. Sus nombres son los siguientes:
Alcaldes.

D. Ignacio Gali.
D. Antonio Santamaria.
D. Ramon Folch.
D, José Torres y Ribera.

en

íntegros aquello.?. La indemnización que el gobierno pro­
pone no es una bancarrota escandalosa, porque la pala­
bra no es propia á esta clase especial de deuda, es un des­
pojo arbitrario é inicuo, puesto que no siendo sino el 21 
por loo poco ma.s (> meno.s el valor real de los títulos al I D.
3 por 100, los dueños de capitales tan sagrados no reci- D.
b rán sino la (jiiinta parte de los mismo.? con el escándalo D.
de que se capitalizan sus rentas al 4 por 100 y se les dan D.
títulos del 5 por 100, y se les exijen tales formalidades para D. 
la demostración de su.s derechos, que equivaldrán también D. 
a un despojo. ¿Y asi priva un gobierno de improviso de 
derechos tan legítimos á dueños , que libraban su subsis­
tencia en los productos de aquellos? ¿ De esta manera se les 
4®'‘'P9Í^ defraudando toda.? las esperanzas por esa mania fu» 
ne.sta de destruirlo todo, por esa audacia y espíritu de ini­
quidad que se apodera instintivamente de los gobierno.? 
en los tiempos revolucionarios ? Por lo misino no cabe sin 
la mas atroz injusticia en esta especie de deuda otra indem­
nización que la devolución de los capitales en metálico, ó la 
entrega de bienes nacionales, previa tasación legal en can­
tidad correspondiente á cubrir el importe de aquellos. Si el 
gobierno no cree que puede dar ninguna de estas dos cla- 

• ses de indemnización, absténgase de toda medida , espere 
tiempo.? mejores, y hasta tanto incluya en los presupuestos 
estos capitales y débitos, pagándolos con la misma puntua­
lidad con que se cubran las demas atenciones del estado, 
sin diferencia alguna. '

Perjuicio sentirán con ello estos acreedores en sus dere- D. 
chos, comparando su estado con la época en que eran posee­
dores y administradores de los oficios públicos ; pero será el 
perjuicio que necesariamente se siente, cuando se vive en p 
una nación tan abogada y desgobernada como hoy lo está p 
la nación española. p'

Por lo mismo, no cabe sin la mas atroz injusticia en p 
esta especie de deuda otra indemnización "que la devolu­
ción de los capitales en metálico, ó la entrega’de bie­
nes nacionale.? prévia tasación legal en cantidad correspon- I He aquí la proclama en que la junta directica da cuen- 
diente á cubrir el inporte de aquellos. Si el gobierno no H^^ ^® ^^^ razones que se tuvieron presentes para verificar 
ci’ee, que puede dar ninguna de estas dos clases de indem- estos nombramientos.
nizacion, abstengase de toda medida, espeje tiempos me- CTTînAT» AlVnQ
jores, y hasta tanto incluya en los presupuestos estos capi-
tales y débitos pagándolos con la misma puntualidad con Ha junta de gobierno de esta provincia, apremiada por 
que se cubran las demas atenciones del estado, sin dife^ atenciones inmensas y de un órden superior al puramente
rencia alguna. Perjuicio sentirán con ello estos ácreedo- local, se convenció de que sus tareas debían ser mas esten-
res en su.? derechos comparando su estado con la época ®as y mas influyentes que las confiada.? á los cuerpos mu-
en que eran poseedores y administradores de los oficios nicipales.
publicos; pero será el perjuicio que necesariamente se siente Barcelona por su población y por sus intereses no de- 
cuando se vive en una nación tan ahogada y desgober- pía por otra parte , carecer de la protección que siempre 
da cómo hoy lo está la nación española. proporciona un ayuntamiento por los mismos deberes que

Al terminar nuestras observaciones, no podemos me* tiene que cumplir.
nos de rechazar con indignación en general los proyectos Esta cuestión presentaba sin embargo innumerables 
del Sr. Calatrava sobre hacienda. Ellos contienen una han- inconvenientes porque ni la elección normal era propia de 
carrota clisfrazada, y son 1© que vulgarmente se llama re- i^^s circunstancias , ni era tampoco oportuno apelar á la.y 
medios violentos y estraordinarios. Jamás son estos justos; disposiciones que alguna vez se han puesto en práctica. La 
pero pueden escusarse cuando se adoptan por un ministro formación pues de un ayuntamiento era imposible bajo am- 
entendido, y cuando hay una seguridad completa de (¡ue ^os respectos.
adoptados se cubrirán exactamente todas la.? atenciones del Ha necesidad, no obstante, aconsejaba la adopción de 
estado, quedará organizada atinadamente la hacienda, y una medida estraordinaria. Por esto creyó la junta que el 
comenzará por decirlo asi una nueva era en el orden admi- temperamento mas prudente era elegir personas que en 
nistrativo. Mas proponer tales medidas hoy para hallarse niedio de los obstáculos de la situación, tuviesen un ánimo 
mañana en la misma situación, como sucederá indudable- bastante decidido para ausiliár y secundar los trabajo.? mas 
mente, es ostentar un lujo de audacia, de inmoralidad, y indispensables con limitación á la parte puramente local, 
de despojo , que solo conduce à desacreditar al gobierno. Invitados los individuos elegidos, se han impuesto un 
aumentar el descontento público, y á concitar contra aqnel sacrificio que acredita su civismo y sus sentimientos patrió- 
todos los intereses y todas las pasiones. ticos. Confiada á ellos la comisión municipal, en calidad

de provisionalmente; llenarán el objeto que se ha propuesto 
la Junta, que en el de segregarse de las ocupaciones loca- 

I les durante las presentes circunstancias, hasta que con mas 
sosiego pueda nombrarse un Ayuntamiento con las forma-

Sigamos la relación de los acontecimientos de esta a te, ,.
ciudad. -~.RaJxekma„22jle^úOviembre de 1842.=E1 presidente,

CIUDADANOS.. Juan Manuel Carsy.=Fernando Abella.=Ramon Castro.
, I Antonio Brunet.rz^Bernardo Xinxola. Benito Garri - 

Una comisión municipal provisional acaba de ser ins- S®-=J“™® Hnralt, secretario.
talada ; esta os dirige la palabra y en la perentoriedad del ^°® periódicos barceloneses hablan de pronunciamien- 
tiempo apenas puede deciros otra cosa, sino que secundará '^?^ *” varios puntos del principado. Algunas de sus noti- 
con viveza y actividad el movimiento que unánimes ha- ‘^^^^ ”° merecen sin embargo toda fé. Según ellos, Reus, 
beis hecho. Si cumplirá ó no con fidelidad su deber, tanto 'H^^yagona? Tortosa y otras partes se habían adherido al 
en los ramos que estén á su cargo como en sus comisiones I ^^ la capital: Yil Iniparcial dice que en el úl- ।
podréis saberlo : lodos sus actos serán públicos , y públicas U^® P^^”*^® ^^ ^"^QP^ existente en la ciudad se había unido ; 
serán también sus sesiones; y á mayor abundamiento ad- ^^. alzamiento despues de rendir las armas El mismo perió- 
mitirá cualesquiera proposición que se le haga por escrito P^^®® anuncia la salida para las dos primeras ciudades de i 
cuya tendencia sea mejorar la posición del pueblo. ’ ^P® cómisionados que habían ido á Barcelona á ponerse de «

Patria y libertad. Barcelona 21 de noviembre de 1842 ^®“®’’‘lú co» la junta. Sea de esto lo que quiera, esta ha 
 anunciado oficialmente el pronunciamiento de estos di ver- (

D. Juañ Baesa.
D. Domingo Ferrando.

Regidores
José Armenter.
Ramón Martí y Maselis.
José Comas.
Pascual Gesa.
José Jordan a.
B.ábil Larumbe.

D. José Martí.
D. Antonio Sala.
D. Narciso Andreu.
D. Joaquin Castells.
D. José Vidal.
D. Antonio Vallescá.
D. Pedro Mora.
D. Ramon Viscarriiez.
D. José Furnells.
D. Agustin Artigas.
D. Cayetano Gasull.
D. Joaquin Safont.
D. Ramon Jané.
D. Miguel Gelabert.
D. José Fabra.
D. Pablo Armengol
D. Manuel Cetti.

Agustin Roca.

Síndicos.
José Maria Bocb y Patzi.
José Armís.
Francisco Jaquez.
Diego Gras.

D. Antonio. Almirall.

AL PUBLICO.
sas partes por medio de la siguiente alocución :

' CIUDADANOS.
Ha llegado á noticia de esta junta que varios empleados t r n . vi­

se hallan temerosos de que se le.s deponga, aunque no ha- ki ’i ^“^^®"''’ ^^“^ y otros pueblos siguen nuestro 
ya justo motivo para ello; y deseosa de disipar toda ¿«da í®
sobre este punto, esplícitamente declara, que serán respe- í. , ®‘’P®’‘Í®! " " ''^ los intereses. Ella está espiri­
tados en sus empleos todos los que reconozcan la autoridad T ^^ ^^ proclama de esta junta de 19 de
de la junta y prosiga bajo sus órdenes cumpliendo ñelmente SZ' "^“^ maliciosamente afecta ignorar la autoridad 
los;^deberes de su cargo. Al mismo tiempo se previene que J 1 T ’’“i ’ provincia, en su alocución mendaz
serán detenidos los empleados que traten de fugarse de esta í mercenario de
ciudad y castigados ejemplarmente caso de intentar los pa- ^ X del egoísmo no conoce las emociones del
peles ,ó\mas" efecto^ de cualquier.clase pertenXX? á I ^""^^"‘^•
sus respectivos destinos ú oficinas. Ha llegado ya el’dia, porque asi había de ser, de union 

y de fraternidad. Asi hemos vencido en otras épocas, asi 
venceremos en la presente. Asi la historia ensalzará nue.s- 
tros hechos gloriosos y hará memorables los dias de no­
viembre del presente año.

Barcelona 22 de noviembre de 1842.=E1 presidente 
Juan Manuel Carsy.*—Fernando Avella.—Benito Garri- 
ga.—Ramon Castro.—Jaime Vidal y Gual.—Antonio Bru­
net.—Bernardo Xinxola.—Jaime Giralt, secretario.

He aqui por otra parte lo que leemos en corresponden­
cia de Tarragona del periódico mencionado :

Tarragona 20 de noviembre.

“ De esta ha salido una comisión para ponerse en eom-
binacion con los barceloneses; y digimos al gobernador I de que la junta paga muy bien los soldados 
que no queríamos que entrase tropa y ha prometido no de- ’ ' ' ...................
jarla entrar, de modo que hace dos dias se halla en un 
pueblécillo á una hora de esta. El campo de Tarragona 
está en tal sentido, que según lo que venga de Madrid to­
do.? (orreran á las armas hasta morir; y lo que mas nos 
gusta es la union de todos los partidos. Esta mañana han 
llegado de esa con un bergantín tres individuos del Ayun­
tamiento y el comandante del puerto : si acaso el gobierno 
trata de hacer fuego á Barcelona, ya puede enviar todas 
sus tropas hácia acá, p rque tados los catalanes irán á ba­
tirse al lia .10 de esa capital.

Lo.? sucesos de Gerona de que hablamos en otro luoar 
eran ya conocidos en Barcelona, si bien no se tenia n()ti- 
cia de la contrarevolucion, lo qnc tampoco era posible 
de todo comparado con los partes publicados por el go­
bierno se infiere que de movimientos en Cataluña no se 
sabe nada con certidumbre.

El asunto que preocupaba esclusivamente los ánimos el 
24 era el bombardeo de la población que’ los habitantes 
temían se llevase à efecto de un momento á otro. La junta 
directiva los ha tranquilizado eon el siguiente

BANDO.
La junta mira con el mayor sentimiento que muchos 

habitantes de esta heroica ciudad perdiendo por un mo» 

mento de vista lo sagrado de su causa y la imponente no 
sicion en que ha sabido colocarse , han dado oido á voces 

esparcidas de que está próximo un

No lo hay ciudadanos para un pueblo que ha jurado 
ser libre y por otra parte, la junta se dedica sin descan­
so a procurar á la población todas las .seguridades que sean 
compatibles con el actual estado de sucesos.

El primer cañonazo que se dispare contra nuestras mu­
rallas levantará en masa al principado contra los opresore.s 
que por lo mismo temerán ma.s dispararlo , que recibirlo 
nosotros en defensa de las leyes fundamentales.

La junta que desea sobre todo inspirar la debida con­
fianza al pueblo, tiene una satisfacción en declararle, que 
^s ultimas comunicaciones tenidas con el general Van- 
Halen son que se abstendrá e.ste de toda hostilidad, siem- 

"°k" ”®^“® pasaporte á la.s tropa.s capituladas, y 
vosí^tros sabéis, que estando así estipulado en los artícu­
lo? de las capitulaciones, la junta no había de faltar à su 
religioso cumplimiento.

La importancia de los sucesos, ciudadanos, es tan alta 
tan trascendental y de tanto peso dentro y fuera del nais’ 
que su decision no pueda ya, ni de las momentáneas proí 
videncias de un general de ejército, ni de una junta de un.a 

ünton, paternidad y constancia, y corto tiempo nos 
conducirá al puerto deseado de salvación.

®" conocimiento de todos para su tran­
quilidad, y de los señores gefes oficiales, y empleados que 
se hallen en el caso de hacer uso de su indicado derecho 

Patria y Libertad. Barcelona 23 de noviembre de 1842.' 
El prendente, Juan Manuel Carsy.—Fernando Abella 

ví’^’T^ntonio Brunet.—Jaime Vidal y Gual.
Bernardo Xinxola.—Benito Garriga.—Jaime Giralt.Por 

disposición de la Junta, Bernardo Xinxola, secretario.
En conformidad eon lo manifestado en bando anterior 

la misma junta directiva ha publicado este aviso:
„, ®®^ *» J“"l« ^ que puedan salir de esta ciudad no 

solo los Sres, gefes y oficiales delejército que capitularon en 
a misma y hasta el día no se han presentado á recoger sus 

paraportes, si que también todos los empleados civiles v 
militares, cuya voluntad no sea la de permanecer en esta ca­
pital , ha resuelto publicar lo siguiente.
« J ™"»«na Basta las 
siete de la tarde se librará gratis pasaporte á todos los se­
ñóles gefes y oficiales del ejército y demas empleados mili­
tares y de otros ramos que capitularon, ó en otro modo ner- 
manezcan en esta cuidad y quieran ausentarse.

2.0 Les será así mismo permitido estraer 'de la misma 
cuantos efectos tengan de su pertenencia.

Barcelona 23 de noviembre de 1842.—El nrpQÍrlpnto 
Juan Manuel Carsy.—Fernando Abella.—Ramín Castro’ 
—Antonio Brunet.—Bernardo Xinxola.—Benito Garri-a’.

Jaime Vidal y Gual.—Jaime Giralt, secretario.
Si comparamos estos documentos con los insertos en h 

Gaceta estraordinaria de hoy que nuestros lectores encon' 
iraran en el higar correspondiente , echamos de ver que el 
general Van-Halen no puede ordenar el bombardeo sin 
faltar a un pacto formalmente establecido, aun cuando esta 
di.sposicion de parte suya fuera una indignidad d- que 
debía abstenerse siempre en honor del nombre español. Re- 
ucir una ciudad á la obediencia convirtiéndola en cení 

zas es un medio atrozmente bárbaro de hacerse obedecei' 
Ha siguiente comunicación de los cónsules de todas las na­
ciones estrange ras e.s ademas un nuevo obstáculo á las in­
tenciones del capitán general de Cataluña en el caso de 
que trat se de llevarlas adelante:

-Y S. R. R¿ capitán general de Cataluña,

Los abajo fu-mados cónsules estrangeros, residentes en 
Barcelona, habiendo tomado comunicación de las carian 
Y®?-.®- ^®’J®**® ®^ ’>®“®’^ de dirigirles, declaran, que 
el lei mino de 24 horas no solo es insuficiente para poner 
á cubierto la vida y los intejeses de sus nacionales,^ sino 
aun para dar aviso á todos.

En consecuencia los abajo afirmados piden en nombr- 
del derecho de gentes y de las garantías estipuladas espre 
sámente por los tratados de V. E. señale un término razo- 
naWe para que los estrangeros cuya protección les está con­
fiada puedan tener tiempo para salir de la ciudad y salva,- 
Sus esfeetos mas preciosos.

Los infrascritos ruegan á V. E. que admítala seguridad 
1849 ^^^^ consideración. Barcelona 22 de noviembre de

A ^} ®°"8“1 ^c Francia, Ferd. Lesseps.—El cónsul 
Austria, Giberd.--El_ consul de Cerdeña, encargado del 
consulado general de Ñapóles y del de Lúea, Perret.—-El 
consul de Bélgica, Carlos Torrens y Miralda.—El cónsul 
de T(3scana, Baccigalupi.—El cónsul de los Estados-Uni- 
(los, Anguera.— El encargado del consulado de Roma Juan 
Antonio Slagua.—El consul general de Portugal I, ¿ 
mos Zurarte.—El cónsul general de Suecia y Norue’ga, Guill. 
G. Westzynthins.—El cónsul de Dinamarca y de Hamhnr« 
go, P. Ortembach.—El cónsul de Méjico, S. Blanco_ El 
cónsul de losPaises-Bajos, F. Ribas.—El consul de Lubek 
J. de Compte.—El cónsul de Hannover, M. de Compte- 
El cónsul general del brasil, W. Ribecio.—El encarnado 
del confiado de Prusia, Ramon Guix.—El encargad® del 
consulado de Rusia, Agustin Maria Baró.—El cónsul n-g- 
ÎT^ Oliva.—El cónsul de Inglaterra, 
John S. Penlcaze.___________________________ ”_____ ’

Terminaremos con los siguientes hechos tomados de los 
perio(iicos. No habiéndonos llegado correspondencia de 
Barcelona, nuestros lectores se contentarán por hoy con ellos

.’’e dice que en el cuatel general no hay un real para pa­
gar la tropa , y que esta está desesperada de no recibir su 
paga. Se han exigido en Villanueva un grande comboy de 
víveres, y en Villafrauca 9000 racciones de pan para salir

Jopas según se asegura hácia el interior del Principado 
Se dice también que entre los soldados ha cundido la voz 

j .‘í . < , y esta voz ba 
producido en el ejercito del general Van-Halen akunos sín­
tomas de division y discordia. ®

< Rnparcial.j
—Un yiagero (pie ha llegado hoy à esta ciudad en la di­

ligencia de r rancia ha dicho’que al pasar anteayer por Fí- 
gueras observó hallarse aquella población con síntomas de 
movimiento : que ayer por la mañana en Gerona hubo mu 
cha concurrencia en la plaza de las Coles, oyéndose los 
gritos de no queremos tropa ; por lo que el gobernador 
de la plaza tuvo que retirarla á sus cuarteles y disnoner su 
salida. J r

C Jde/n.y

—Tenemos presentido que aprovechándose de las cir­
cunstancias los contrabandistas, están introduciendo niuehi- 
siinos géneros de ilícito comercio. Deseamos que se den las 
oportunas órdene-s para impedir este escándalo.
4 comisión municipal provisional se dedica con asi­
duidad ai desempeño de sus funciones: sabemos que ha dis­
puesto que cese la entrega de pasaportes sin distinción de 
personas. En las actuales circustancias era indispensable es­
ta medida.

Igaalmente ha dispuesto que se active la vigilancia, que 
se miren todos los puntos de esta capital y que el servicio se 
haga con exactitud.



También se nos han informado qne trata’de hacer una 
rebaja en los derechos de puertas, especialmente en los ar­
tículos de primera necesidad. Sigan tan beneméritos elúda­
nos esta marcha que no les faltará el apoyo del pueblo.

—Sabemos que la junca díreciiva popular va a dar sus 
disposiciones para que se creen algunos batallones de coer- 
pos francos, pai r tener una fuerza compacta de que echar 
mano el (lia en quesea necesario presentarse á combatir á 
los eneniigo.s de la revolución que hemos empezado y que 
ha de dar por único resultado la completa felicidad de 1.a 
patria. , , , CBcmiddieano.J

__ 4 la.s ocho y media de la noche del día de ayer , tuvo 
la primera sesión pública la comisión municipal, durante 
la cual sus individuos debatieron varios artículos, y espe­
cialmente de rebajar los impuestos que gravitan sobre las 
clases pobres.

»E1 22 á medio dia se presentaron en la plaza de la Constitución al­
gunos grupos sos¡)echoso.< : si* reunió la milicia al toque de llamada, j 
quedaron formadas las compañías en varios punlo.s de la ciudad. La 
junta, en union con el ayuntamiento y otras autoridades, mandó ¡lu-

jjGíudadanos : L.i aulnríilad miiuicipal, á quien está confiada la 
irauqiiilidad de este pueblo, «le acuerdo con losciiiiico .señoreó voca­
les nombrado.s para la jimia, leniemlo preseiilido que luJiiibres mal¡n- 
lencioiiados traían d(* ¡jon«’r í*ii eoiiíhclo (*1 orden x p.iz ¡loblíca. tal vez
tnovi<1oi por sini' (¡uc pudieran inaneillar el renombre in-

Van-Halen, vemos alguna confirmación de las primeras 
por el siguiente Posi~Scriptum que inserta el Phare de 
Bayona del dia 25.

«Las últimas noticias de Cataluña, son tan graves co­
mo las que ya hemos publicado. La insurrección se propa­
ga: la.s ciudades de Gerona , Vich (1), Tarragona, Reus, 
.Manrresa, Igualada y Vals, han adherido al movimiento 
de Barcelona, y declarado que obedecerán las órdene.s de 
la junta central. La población de Figuer .s ha seguido el 
mismo ejemplo, y la.s autoridades .se han refugiado en la 
fortaleza.

político no se andan con chiquii.as 
galidades de su amo el señor f’aloi 
e.s una ni’.raí illa.

^¿bcíceie 24.

[>ró\inio , y

cuinplido 
citud , '

, (Ian (le palos y piiñadñs (¡ik;

Los progresistas rápidos de esta capital
las elecciono.5 «pie puedan ocurrir en el afin

Sucesos de Gerona.

mortal que tan justamente tiene adquirido Gerona; des¡)ues de haber 
oido á la Evema.diputación provincial, 1.a heróiea milicia nacional y 
ciudadanos que inspiran el amor y respeto por sus garantías, ha acor­
dado con el i'cclo y laudable fin que los habitantes pacificos de este 
gran pueblo no esperimenlen los male.s consiguientes á perversas ma­
quinaciones, dictar las medidas siguientes :

Articulo 1.0 jiNinguno que no ¡lerlenezca á cuerjios militares de 
esta ¡liaza, milicia nacional y demas personas competentemente au­
torizadas , ¡lodrá usar armas de ninguna es¡>ecíe. El contraventor 
será tratado como traidor y sufrirá l.i ¡lena que á estos designan las

calde I. -

finis

En esta ciudad estalló el 20 un movimiento secundando 
el de Barcelona. Este movimiento ha sido sin embargo 
contenido si hemos de creer á la Gaceta estiaordinaria pu., 
blicada hoy por el gobierno. El 23 parece que hubo en 
efecto una reacción en sentido contrario cuyos pormenores 
nos son todavía desconocidos. De resultas los individuos 
de la junta han salido c-vn toda la fiie za disponible hac.a | 
la parte de la montaña con la intención, dicen algunos de 
promover allí un alzamiento. Si tal fuese realmente el ob- ! 
jeto de la espedicion, el desenlace de los sucesos de Gero- , 
na tendría una esijlicacion muy distinta de la que el gene- . 
ral Van-Ha!en leba dado en su parte oficial. De todos ma-j 
ñeras inseitamos en seguida la relación de los aconteci- ! 
miente s del 20. 21 v22 en aqualia ci dad, tomada del Pos- 
tillan. En ella'aparece la formación de una junta de go- j 
bierno, y en nada se deja conocer que se preparase un con-, 
tra-movimiento.La diputación provincial se presenta aco, - j 
de con los pronunciados, y no se comprende como ha po- j 
dido despues firmar la proclama del 23. Vemos á la ver­
dad que la autoridad municipal habia publicado una alo­
cución contra los perturbadores del orden público ; pero 
esto nos parece muy natural, y mucho mas estando de 
acuerdo con la junta. En este concepto no podemos espli-¡ laia.ieiibiu a, y am

car como una correspondencia de Gerona de un perió­
dico de la tarde da por terminados est; s sucesos sin añadir 
hecho nuevo de ninguna clase. No sabemos como resolver

2.0 {rujios que. ¡tasen de 1res individuos. Las
¡latrullas estarán encargadas d(' disolverlos, aunque sea teniéndosa 
que valer para ello di’ la fuerza.

3.0 uEl que se resisliére, si fuese aprelumilido, .será tratailo co­
mo sedicioso de la fuerza.

4.0 «Desde (‘I toque «le oracioues s«’ cerrarán todas las tabernas 
y t tbernillas, ¡lena de cínciienla libras , y las «lemas á «¡ue ¡iiuliera 
dar lugar la transgresión de esl«' artículo.

—La Milicia nacional de Zaragoza ha presentado á Es­
partero una manifestación contra los“pronuneiados de Bar­
celona. Según dice un periódico de la tarde, parece que 
Espartero ha correspondido á esta fineza pidiendo á aque­
lla capital un millón que se le ha facilitado una mitad de 
la tesorería y la otra adelantándola uu particular.

No solamente antes de anoche, como anunciamos en 
nuestro número de ayer, sino todas las noches desde la sa­
lida del general Espartero, se dan órdenes de vigilancia á 
las guardias de esta capital, y .se toman otras precaucioncíi 
militares Diciéudole cierto sugeto al general Seone que 
estas medidas podrían alarmar á la población, contestó es­
tas palabras. «Dejeme V. obrar, que si acaso lo dicen Jos 
periódicos contestaré con un comunicado diciendo que no 
es cierto.” No seria exigir demasiado de la amabilidad de' 
cierto gefe militar que otras veces se ha prestado a desmen­
tir los rumores.desfavorables al gobierno.

pera con ansia sn desenlace

C.» cu II lili U(KJ III- En
.larmados , y se es- CO , C£ 
algunas ilis¡iosicio- cipul j

—La brigada de artillería que estaba en Palencia ha 
salido de allí el 22 ¡irecipiladamente con toda la. «lema.s Tropa «le la 
guarnición. Parece (pie se dirige á e.sla eorU'.

—En Oviedo el 19 dia de la Reina ha tenido lugar la
adjudicación de los jireinio.s oblenidos ¡lor algunos individuos de 
a(¡iudla prox iiicia rula esposiciou ¡lública de industria española del 
año anterior. D. Gasimiro Doiuingnez Gil recibió de manos del gefe 
¡lolilico una medalla de oro y un diploma como ¡iremio de su labo- 
rio.sidad X la de su sijeio D. .luán Antonio de la Idama en la fabrica-

■s. .V D. Andrés Maquivar y sus hijos se le.s adjudicó una medalla de 
•/l.i iiorpr.'inio de la construcción de una escopeta de dos cañom.’s 
un dqilom.i honorilico ¡lor la invención de un fusil de ¡listón.

—Escriben de Teruel con fecha del 22,
Esla ciudad sigue salxnnos en vi.sla de esta calm,y

5.0 »E1 que abusando del nombre de ciudadano es¡)añol tome la
voz del ¡luelilo ¡lara dirigir ¡lelieiones á las autoridades constituidas 
X ¡lopulares, embarazándolas sus atribuciones, será tratado como pro­
movedor ih? asonadas y castigado como tal.

la razon que habrá existido ¡lar.i <pie la autoridad militar tomase 
ciertas medidi!.s de ¡irevencion sin haber contado con la Milicia ni 
el .Ayuntamiento.

6.0 «Todo el qu«’ insulte de palabra ú obra á cual«¡uier intlivi-
dúo del ejército ó milicia nacional ú otra persona de cuahpiier cla­
se ó categoria, será entregado al mayor rigor de las leyes.«

«('.lUDADANO.S; La libertad individual las fortunas y el bnen nom­
bre de lodos los habitantes de «‘sla ciilad nos están couliados. Es­
to ¡ludiera ser atacado ¡lor hijo.s espúreos de la ¡latria. Se han de sal­
var tan caros objetos. Si queréis conseguirlo, guardad órden, tran-

logrará si se-

estas varias contradicciones.
He aquí como se espresa el periódico de que hemos

hecho mención.
De r,eslillas de los acontecimientos 

nios basiante agitados el dia 20 , y se
de Barcelona estaban los áni- 
liabiau nianifesiado; intencio-

nes mas ó menos espUcilas de apoyar el movimiento de ha ca¡jilal. 
«Temerosas de oslo las aulovulades habían celebrado varias reu. 

niones , no se sabe á ¡junto lijo con «¡ue objeto, ¡i(‘io (‘ntie olías 
medidas que .se traslucieron fu«' la de llanmr á dicha capital á to­
dos los comandantes «le la milicia de la ¡irovincia, > ponerse de 
acuerdo’para lo que fuese necesario.

«L.i circunstancia de haber enlrdo j'O el mismo di.í (*l geneial 
gobernador Arislizabal con algunos caballos , el cual con toda la
tropi.a que pudo reunir hacia dias había si 
tan general con dirección á Barcelona , h 
no.s que llevarla consigo la fuerza (¡ue bal 
reunrise mayor número de tro¡»as.

adido por orden del cajii-

salido, V (juizá podriau
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cundáis las intenciones de las autoridades.
'.■y «Gerona 22 de noviembre de 1842.—Rafael Luis Sala.—Joaquin 
Jaquel.—-losé Lacol.—Ramon Texidor.—Salvador Poch.—José Ra­
mon Ortiz.—José Bexach.—Antonso Desoy.—Juan Sabadi.—El mar­
ques de 1.a Torre.—Manuel Hurlado.—José Torrclla.—Francisco 
Camp y Roger.— José Bosch.—José Llinas, secretarlo.

«Algunas ¡lersonas sospechosas fueron detenidas y conducidas á 
¡iresenciíi do la junl.a ; y anochecer se retiró la milici.i dejando un 
fuerte reten en las casas consistoriales. No se temi.a que se alterase 
¡a tranquilidad pública.”

«Deciase que la milicia tratab.a de abrir jina suscricion para dar 
una paga á la lro¡ia.”

Como manifestamos en otra parte de este número, 
ayer nos han faltado cartas de Barcelona en cuyo caso 
ereemss se encuentren cuantos tienen correspondencia en 
aquella ciudad. Hemos recibido sin embargo una de San Fe- 
liú del Lobregat en que se nos dice que los asuntos de 
Barcelona continúan presentando un carácter muy grave. 
La union y la firmeza de los sublevados son tales, que á 
no mediar una transacion, los disturbios se prolongarán 
largo ’tiempo y el resultado es difícil de preveer. El ge­
neral Van'Halen no se atreve á mandar que Monjuich de 
prineipio al bonbardeo, temeroso de que todo’ el princi­
pado se alce en venganza de los barceloneses. Estas no­
ticias están conformes con las recibidas por otros varios 
conductos.

—El 20 del corriente se abrió en Pamplona el instituto de 
segunda^enseñanza. fiígele ¡xditico, como e-: costumbre en estos tiem­
pos de cliarlatanismo . dirigió á los coiu'ñrrenles su arenga correspén ■ 
diente.

—El 22 debió verificarse en el teatro de Cádiz la fu,-.-
cien estraor.linaria en henelicio de religiosas. Asi
vixen de limosna por loda.s parli's las infidices monj.-l.s mientras i•<. 
tenían fausto y opulencia a(¡nello.s á «¡uienes cnriqiiecm á su costa'i

=ün profesor de primeras letras establecido en Sevilla 
enseña la letra inglesa en treinta horas reparlida.s en 15 dias. El 
Scvilíaiio hace grandes elogio.s de su eslraonliharia habilidad.

—El gefe político de Barcelona detuvo toda la corres- 
jiondencia «pie debia llegar á Zaragoza el 21 viniendo enteramente 
vacio el coche qu(( debia conducirla.

de

GACSTILLA DEL ESTRANGERO.

El Times del 18 publica el extracto de la carta siguiente
un olicial del ejército de Cabul, la cual da una idea de cómo llevan

—La diputación provincial de Zamora ha elevado al 
gobierno una esjiosiciou en que pide la continuación del canal de Cas­
tilla hasta el puente de Villagodio de lo que resullarian inmensas vcii- 
jas para la estracion de grano.s de aquella provincia.
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De los periódicos de Barcelona tomamos 
lacion del fuerte de Atarazanas^ celebrado el 
gimicnto de Guadalajara que cajtiluló antes ,

las base.s de la cajtilu- 
17jde este mes. El re­
lu liizo bajo las mismas

condiciones. Parece que «d ¡irinci¡ial motivo «¡ue decidh'i á esto á los 
gefes militares fue evitar mayor derramamiento de sangre.

«Con este motivo luego qm- anocheció se formaron vai’ios grupos 
en Ha plaza de la constitución, y sus ¡irlmeros gritos (no se sabe 
cuales fueron) difundieron la alarma ¡lur la ciudad, siendo causa «le ' 
algunas corridas y de haberse cerrado muchísimas ¡nierlas que vol­
vieron á abrirse luego.

«Iban ya engrosándose los grupos y dejábanse sentir los gritos 
de no entren 1 ropas, cuando el diputado D. Narciso ’Ametlleny ?el .señor 
alcalde constitucional se dirigieron á los grujios exhortándoles á lo 
tramjiiilidad y asegurándoles que no enlraria ninguna fuerza, pues es­
taban tan seguros de ello que respondían con sus cabezas. A ¡jesar 
«le eslo exigieron los grupos que fuesen inmedíalamcnle relevadas 
por la'-Milicia nacional todas las guardias (lejía ¡ilaza y en ¡larticu- 
laridad las de las puertas, dando ¡lalabra de retirarse luego de ve­
rificado esto, V que agnardarian lran«¡uilos el resultado de la reu­
nion de comandanle.s de la álilicia de toda la ¡irovincia.

«Duranle «'■^te inlérvalo .«c iban reuniendo todas las antoridasde 
en la sala consistorial, y allí se es¡msü al señor gobernador lo que 
.solicitaba la multitud á fuera reunida. El señor Aristizubal eoiileshi 
que tenia culera confianza en la Jlilieia de Gerona , y estaba ¡iron- 
lo á confiarle desde luego no solo los ¡lunlos de la ¡daza , sino tam­
bién la guardia de su casa. Que la Milicia su adelantaba á sus deseos, 
pues había pensado salir con la poca tropa que le quedaba en ¡>er- 
secucion de la cuadrilla de ladrones que asomaba por la ¡larte «le San 
Hilari desde que dejaron sus puestos lo.s acantonamientos «¡ue allí habla.

«Al instante se «lió órden por la com¡ietenle autoridad di* tocar 
llamada ¡lara la ÍMilicia nacional , y los ¡irimeros tambores salieron 
escollados de algunos naciOnales'qne en el movimiento se habíanjirc- 
scnlado armados. Dar el primer gül[)e de caja y quedar enleramen-. 
mente despejada la plaza de lodos los griqios que habia , fué obra de 
un solo instante. Al cuarto de hora ya estaba toda la Milicia en sus 
puestos , sin «¡ue fallase ni un solo individim sin causa legal.

«Relevánrnnse todas las guardias con la mayor tranquilkluil, y los 
soldados de las sállenles pasaban ¡lor entre los nacionales formados 
en la ¡daza sin que uno solo les dijese la mas mínima palabra.

«La tropa del cuartel de San Marlin durante la efervescencia «le 
momento habia destacado guardias adelantadas ¡lara su seguridad; pe- 

. 1’0 una órden del gobernador las hizo retirar , y ordem'i que estu­
viesen Wanqnilos en sus cuart«‘les.

«La ciudad se iluminó ¡lorórden del señor alcalde, se ¡larlieron 
cariuchos á lodos los nacionales, y á las .siete de la noche reinaba ya 
tranquilidad, habiéndose retirado á sus casa.s la restante ólilicia, y 
quedado de reten en biplaza «le la Gonstitiicion la mitad de la com- 
¡lañía de ai lilleria con sus cañones y municiones ¡irevenklas.

«A las 10 se retiraron todas las autoridades, habiendo quedado 
en sesión ¡lermanenle una conñs'ion del aynnlainienlo. Durante la 
noche continuó la mayor ivanqu'ilidad ; y no se «lice que nadie fuese 
vejado ó insultado.

«Dicho «lia 20 corrió en Gerona la voz de «¡ue en Qlot habia 
habido un movimiento análogo verificándose con el mayor órden y 
con anuencia del comandante de armas.

«.t. las once ’de la mañana del 21 se locó Ihxniada ¡lara ¡.hi milicia, 
y reunida que fué en la plaza d«‘ la G.onsliiucion , nombró un in- 
«lividuo ¡jor compañía, los cuales juntos con un individuo qiie debia 
nombrar cada barrio y los comandantes de la milicia nacional que 
iban llegando á dicha ciudad, habian de formar una junta directi­
va á imitación «le Barcelona con todas las facultades sobre la ¡jro- 
vincia. La milicia continuaba formada en la plaza á las cinco de

Fiierte de A.tai*azaiia»
Habiéndose ¡iresenlado en esta foi-taleza dos individuos de la 

junta ¡jopular de esta ca¡iital , acpm¡)añados del señor cónsul de 
Francia y un oficial del regimiento infantería de Guadalajara con copia 
de la eslipulacion hecha ¡lor el espresado regimiento á lin de que se 
adhiriese á ella esta guarnición , se acó'riTit-pafw# á4n-4l!m<l«^vlamn 
comandante de .Mmansa , á efecto de avistarse con el Exemo. señor 
Ca¡)itan general, y habiendo regresado este gefe del indicado fuerte, 
con la certeza de que S. E. con todas sus tro¡jas había abandonado 
aquel fuerte á las dos de la madrugada de este dia, se convocó á 
junta de gefes , quienes deliberaron, no hostilizar al ¡meblo y res­
petar en un todo las vidas y pro¡jiedades de los habitantes de esta 
provincia , cuya milicia nacional se halla reunid.a ha mayor parte en 
esta capital : en este concepto acordaron lo siguiente :

Articulo primero. Atendida la situación ¡jolilica en que se encuen­
tra la provincia de Barcelona, y atendidos también lo.s sentimientos 
que animan á todos los individuos que componen la guarnición de 
este fuerte , y son los de defender la libertad y fomento de los pue­
blos , y jamás su destrucción convienen :

En reconocer el ¡loder del pueblo y entregar las armas que siem- 
¡ire enqjiiiiaron en defensa de sus derechos.

Al t. 2.0 Por esta razon y por el decoro de la nación española de 
.quien lodo.s somos hijos ; conservarán los señores gefes y oficiales sus 
es¡)adas y equipages , y la lro¡)a sus mochilas y equi¡)0.

Al t. 3.0 Los señores gefes, oficiales y sargentos que tuviesen casa y 
familia en esta ¡ilaza se les ¡iro¡)orcionará ir á ellas hasta que los 
mismos ¡lidan su traslación á la ¡Jiovincia que mas les acomode , en 
cuyo caso la Junta les ¡jroporcionará su correspondiente ¡lasaporle 
auxilio , asi como durante su permanencia en esta ciudad , se les 
garantizarán sus personas y ¡uojiiedades recibiendo á mas una car-

los inglese.s la guerra de la India :
»Nada mas hermoso que los viñedos «¡ue atravesamos en nuestro 

viage desde Jellalabad á Gabul. En las e.searamuzas que timemos con 
el enemigo , nos e.s imposible hacer caso de las municione.s que 
este deja en el cain¡)o, y qué vuelven á recoger cuando nos ale­
jamos. Ultimamente al enterrar do.s cajones de ¡lólvora , los afgha­
nes le ¡irendieron fuego; la espilosion fué horrible é hizo volar á cin­
cuenta hombres. A medida que nuestras Irujias avanzan , no dejan 
un solo árbol en pie ni casa (¡ue no arrasen. Los caballos ¡laslan en 
campos de trigo. No será cul¡ia nuestra si este hermoso y rico ¡lal.s 
se convierte en ¡loco tiempo en un desierto. Encontramos frutas de to­
das clases y en abundancia, y no dejamo.s ninguna ¡lara la población, 
que lia huido al acercarnos. Hay algo de diabólico en la misión infernal 
que se no.s ha destinado .á llevar á cabo.

Por lo demas, en lodos los puebio.s encontramos efectos y destro­
zos de efectos que han pertenecido al ejército inglés , tan horrible­
mente destrozado. El encontrar estos efectos en medio de los cauqios 
¡»rucba 1.a parle que esto.s miserables han lomado en la carnicería. 
Guando han visto que saqueábamos el ¡lais, ha disminuido su feroci­
dad.,No creemos encontrar grandes obstáculos antes de llegar á ha ciu- 

-dad (Te Cabul. Akhbar-Khan quisiera trasladar los ¡irisioneros ingleses 
á Bochara ¡jara ¡jonerlos fuera de nuestr(j alcance ; ¡lero lo.s demas ge- 
fes no lo permitirán. E's¡>eramo.s volver á Jellalabad antes del invierno, 
despues de haber reciqierado nuestros cañones , nuestras municiones, 
y sobre todo los prisioneros. El clima es delicioso. Alguna vez tene­
mos el sentimiento de encontrar cadáveres inseqiullos , restos profana­
dos de los infelice.s soldados inhumanamente degollados, ('.onliamos 
mucho en la presencia entre nosotros del príncipe Tulleh-Jung , hijo 
segundo del Shad Seojah , que ha conseguido evadirse de la eslrecíia 
prisión donde le icnia^Aklibar. Tiene gran partido en el ¡jais, y es 
liuen rival para oponeiJe á Akhbar. Timur , ¡irimogénilo del Shail Seo- 
jah y heredero presuntivo del Iron®, se halla con el general Nolet Akh­
bar , colocado entre dos fuegos, debe ser vencido.

- De Santiago escriben al Peninsula?* con fecha del 21,
No pudo menos de afeclariurs lo que hemos visto el dw déla 

disolución del batallón de Santiago. A unos soldado.s valientes y sii- 
fridüs , í[ue tantos méritos conlrageron en defensa de la libertad, .«c 
les mandó á sus casas, sin zapatos, sin gorras, y muchos casi desnu­
dos, jiresentando un sensible espetáculo , que contrastaba amargu-
mente con el boato y sibarilisnio de los altos funcionarios, de los agi-

GACETILLA DE LAS PROVINCIAS.

--Gerona 16. Dicese que ‘una partida de ladrones ha 
apresado al Heredero de la casa de Arbó de Castaíuñ , en conqiaiiia dej 
capellán de la casa, cazando por las inmediaciones de su propiedad 
Soltaron al capellán, y se ignora todavía el ¡laradero del preso.
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otistas y negociantes del pueblo. ¡Qué lección sensible á la por qm- mapa
signilic.ativa.

—ikSe nos asegura que las viudas y huérfanos milita­
res de esta ciudad , dirigieron al señor in endenle de la provincia un; 
sentida es¡»osicíon, quejándose del enlorpcciinienlo que sufre* el ¡w 
go de una mensualidad , mandada satisfacer ¡lor el Regente del Reí 
no pasa ya de do.s meses á todas las clases pasivas, y concluyendo qw 
se les entregue urgentemente, ó en defecto se l:is libre de I; 
absoluta, imperiosa é imprescindible necesidad de comer para vivir..,,

GACETIIiEiA lïE S.A CAPIT Alt.

—Parece qne se está tratando de la contrata de azogues 
á cencerros tapados. Dicese que es interesado en ella un hermano de! 
general Seoane , ¡mritnno que acusó al conde de Toreno en las Córlci 
por otra contrata.

—A las cuatro y media de la tarde entró ayer un es- 
traordinario d<; Cátiiz.

—Guando leemos en la Gaceta estraordinaria de ayer 
que Barcelon.a está ¡iróxima á rendirse el dia 24 y que el 20 se tt 
el decreto de bloqueo de aquell.a ¡daza, recordamos .á un marid 
jugador á quien su muger le reñía diariamente por ello; una no 
che tollo era mandarle .á ¡xedir dinero, diciéndole cada vez : «en 
víame mas dinero que estoy ganando.

REIÆGlOiV.

Art. 4.” Las tro|)iis con sus corre-spondienles gefes y oficiales pa­
sarán al deposito que señala la junta y será socorrido con ¡lan y ha­
ber diario , liasl.a qué se verilique su trasladacion á los puntos que el 
gefe designe ipie será el mas pronto que permitan las circunstancias-.

Art. 5.0 Los gefes y oiiciales que quieran hacer su viajií por mar, 
se les ¡lerniilirá desde luego su ejnbarque en bmpie nacional ó eslran- 
gero.

Art. 0.0 Si vi tráiisílo ¡tura fuera el díslrilo fuese por tierra la 
jimia gai'autizará y ¡irolvgerá á luh ¡lersunas y equipage «le los esti- 
pulailus.

Art. 7.0 Los almacenes «le los cueqio.* y las oficinas de conta­
bilidad, quedarán á cargo de la junta bajo el corresponilientc in­
ventario hasta el inonu'tilo de la marcha.

Alt. 8.n
■úneles de

Las banderas sin las astas quedarán á cargo de los co­
ios regimientos.
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a larde , e.spej'ando la resolución «le los vocales. Por la iiiañana un 
grupo (le ¡laisanos trató de apiíílerarse «leí ahnacen de comisos ¡xa- 
nj quemar los géneros que allí había; pero ¡>as«'j una compañía «le 
la milicia á contenerlos, y todo quedó tranquilo.

«.V las siete de la noche quedó instalada la junta, que se cuin-
ne de los sugelos sígtiienles : José Ramón de Gamps, presídeme, 

«Ion Narciso Ainetller , don .Manuel Hurlado, marques de la Torre, 
don José Torrella , don Francisco Camps y Rogner y don Jo.s«; Bosch.

))Se dieron disposiciones para proctukm a la quema de los géneros 
«le coinisb , yá las nueve de la mañana del 22 se debia abrir el alis- 
ainieiilij voluntario «le la milicia. E.sla con la artilk’ria st; retiró del

Art. 9.ó Los oficiales é individuos «le tropa, que hayan sido 
anteriormente prisioneros disfrutarán de las ventajas «le esta capitu­
lación , lodos ¡lodrán ser asistidos como individuos del depósito.

Art. 19. Siendo los ef«;clos de artillería é ingenieros, y ganado 
de aquella arma y de caballería perlenecienle á la nación y de mu­
cho valor (¡uedarán su conservación y custodia á cargo de sus res- 
¡jeclivos gefes y oliciale.s, hasta que la junta determine sobre ello.

Al t. 11. De esl;i esti¡)idaciun se formarán dos ejemplares que fir­
mados por el presidenley vocales de ambas juntas contratantes, se­
rán entregados uno al .señor general gobernador «le este fuerte que- 
«kindo el otro en poder de la junta , ¡tara que ¡>or ambas partes se 
pueda exigir en lodos lieiupus el mas exacto cumpiimíenlo.

Fuerte de Atarazanas de Barcelona 17 de noviembre «le 1842.
Pedro María de Pastors.—Joaquín Yerelera. — Miguel María de 

Alero.—Antonio Lasauca.—Leoncio de Rubín.—Vicente «le Gastro. 
—Baltasar Payan.—Ramon .Salas.—Juan «le Saguera.—Ramon Laban- 
deíra. La junta ¡jo¡>ulur directiva está coiiforme con la anlecedentc 
eslipulacion, y por lo tanto mand.i s«; lleve á debido efecto.— Pa­
tria y libertad 17 «le noviembre de 1812. — Presidente.— Juan Ma­
nuel Garsy.—Jaime Vidal y Gual.—Rernardo Xinxola.—Benito Gar- 
riaga.—F ornando .kbella.

—Murcia 23: Se trabaja mucho en esta ciudad, para que 
las elecciones municipales recaigan en personas (¡iie sean de lo mejor 
que ha) en el partido progresista.

—Dicen de Mondoñedo que apesar de haber transcurido 
mas d<; un mes dcsile que se espidió el decreto sobre pronta ena- 
geuacion de bienes nacionales , en aquella provincia ¡termanecen aun 
en poder de la amortización, devengando gastos de administración 
y reparo.

—Del mismo punto escriben que la diputación provin­
cial de Lugo acab.a de circular á lodos los ayuntamientos anuncios im­
presos para celelirar por distritos innnici|>ak:s en los.dias 27 del cor­
riente y 4 del próximo diciembre el remate de dos maravedises en 
cuartillo de vino que se consuma en toda la jirovincia , concedidos 
por orden del Regente y destinados á la fundación de un estable­
cimiento de benelicencia , de un instituto d«’ segunda enseñanza , y 
de las carreteras proyectadas jior aipiella corptn acion.

—D. Felipe Emo de Bas famoso capitán republicano de 
milicia nacional de Valencia, y secretario de la ¡unta municipal, lúa 
muerto últimamente en a<[uella ciudad. Su.s amigos politicos al noticiar 
su fallecimiento achacan la culpa de su muerte á los hombres del poder 
actual. Según un remitido que vemos inserto en el Centinela de Ara­
gón se sospecha que hay.a sido envenenado d» órdeii de un club nior- 
lerista ó club de la templanza. Recuerda al mismo liemjio los méritos 
de la victima inmolada, y la circunstancia de que en el año .55 estuvo 
en capilla para ser fusilado en comjiañia del hijo del general Milans ¡mr 
disposición del señor conde «le Almoilovar , hoy ministro de Estado y 
en aquella éjioea tirano de Valencia. Nosotros, á jiesar del tono de se­
guridad con «pie se habla en dicho remitido de los envenenamientos y 
pérfidos medios de «¡ue se valen hoy lo.s de la ¡landilla dominante , no 
nos atrevemos á creer qu«; su inmoralidad llegue al eslremo d«« hacer 
envenenar á los republicanos.

—Ha sido elegido gefe de la primera brigada de la mi­
licia nacional de la provincia de Teruel don Lorenzo Cebrian, ¡irimer 
comandante del batallón de aquella ciudad. Concluido el acto de la 
elección , lo.s geles y oiiciales de Teruel obsequiaron con un banquete 
á sus compañeros de armas de lo.s batallones 1 t, 12 y 17, bajo la pro­
cidencia «leí señor alcalde constitucional

—El 25 recibió Espartero en Zaragoza á los gefes y on­
ciales de he guarnición y milicia nacional. En el recibimiento hubo 
arengas y hablar del siiiqile soldado que desea volver al hogar do­
méstico.

Crónica i'clij^iosa.

Santo de hoj- 29 de not>iembre.
-San Saturnino fin; uno de lo.s muchos cristianos que fueron con 

denados en Roma ¡lara trabajar , y llevar ¡liedra y arena en las Tei 
mas, que Maximiano labró en honra del emperadorDiocleciano.I 
enqierador, mandó traer delante de si á San Saturnino , y despui 
que en vano le amenazó , ¡irocuró reducirlo á que se sacrificase 
sus dioses, y le entregó á un prefecto llamado Landicio , el cual hi) 
p’aer un idolo para que le adorase , y poniéndoselo delante del SanI 
Saturnino levantó la voz y dijo : «‘Gonfunda el Señor á los diost 
de los gentiles. A esla voz cayó el ídolo desmenuzado en tierra, 
fue degollado el dia 29 de noviembre del año .503.

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana indulgencia ¡ilenari.a de las cnarenl.a horas en la igloí 
parroquial de San Andrés donde habrá misa mayor á las diez, j^ P' 
la lade solemnes vis¡ieras á su santo tutelar, con asistencia dele 
bildo de señores curas , y des¡iue.s una sulemné' 'iroVena.=Eii 
iglesia de Biieiiadicha continúa la novena dci Santa Bibiana á la 1' 
ra y del modo (¡ue ya tenemos anunciado , ¡iredicará D. Juan Anti

Niñas de Leganés , en la calle de la Reina, ¡irosigue la novena d 
glorioso San Nicolás de Bari, se ¡irinci¡iiorá á las 1res y media de 
larde , ¡iredicará D. Migue! Sanios Gomez , sobre las ¡irofecías «I 
Santo ¡lor sus re¡ielidos annncios.=En la iglesia del colegio de S 
Antonio de lo.s Portugueses habrá el culto semanal al santísimo í ' 
cramento como lodos los marle.s del año.=L.T misa y oficio ' 
vino son en honor de San Gregorio Taumaturgo obis¡io y contest' 
con rilo semidoble y color blanco , haciéndose conmemoración dt 
vigilia y San Saturnino es dia de ayuno ¡uir ser vigilia de San Andi 
aposto!.

ESPECTACULOS

rente de la casa de la ciudad, quedando en ella un Inerte reten y lo­
as las guardias en ¡loder de los nacionales. La ciudad estaba ilumi- 
ada y Iranquila.

—Entre las noticias contradictorias que se saben por los 
periódicos de Barcelona, y lo.s partes oficiales'del general
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—Escriben de Lamuela á la Iberia el 25 :
Por este pueblo ha ¡tasado el Exemo. Sr. Regente del reino , sin 

mas acompañamiento (¡ue el del señor ministro de la Guerra marqués de 
Rodil. El pueblo entusiasmado luchaba por verle de cerca , y el Re­
gente sonriéndose les dijo no ¡Jetearse, amigos , yo me a¡)earé de las 
silla de ¡losla ¡jara (¡ue me veáis mejor, y alravesi'j á pie por el 
pueblo.

—Escriben de Pontevedra que los criados de aquel gefe

1) Los de Gerona y \ ich fueron ciertos, y despues 
sofocados. Los de los demas puntos no se han desmentido.

TEATRO DEL PRllVCIPE

ma 
sa 
(lui 
P." cic 
lia 
Alá: 
pic 
lib 
en 
nai 
br

1.®
2. o
3.®
4.®

Sinfonía.
El gombre ttias J'eo de Francia.
Intermedio de baile.
Las tramas de Garulla. w
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